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LA INVESTIGACION DE LA PATERNIDAD 

INTRODUCCION 

La investigaoión de la paternidad ha sido uno de los problemas 

jurídicos más controvertidos, no obstante su gran importancia, debi­

do a la diversidad de opiniones que se han suscitado sobre si debe 

admitirse o nó, polémica de la cual me ocuparé muy poco, pues mi tr~ 

bajo resultaría demasiado extenso y por que los avances sociales en 

relación con innegables principios de justicia y equidad, han hecho 

que la gran mayoría de las legislaciones modernas acepten la investi­

cación de la paternidad, unas con mayor amplitud que otras, para evi­

tar que el padre no responsable abandone a sus hijos quienes necesi­

tan de su protección. 

El ideal sería que todos los hijos nacieran en hogares legíti­

mamente constituidos, pero no pudiendo convertirse esto en realidad, 

existen también como consecuencia los hijos extramatrimonia1es, que 

tradicionalmente se les ha denominado ilegítimos, por 10 que la ley 

no puede ignorarlos, ya que los justos derechos de éstos como seres 

inocentes que no han elegido su propio destino, no pueden quedar al 

arbitrio de los padres, por lo que al lado del reconocimiento volun­

tario se ha establecido su imposición forzosa. 

El sólo interés en mi despertado me ha decidido a escribir so­

bre este tema, tomando como fuente necesaria nuestra jurisprudencia 

patria, que con esfuerzo he podido obtener, sin descuidar las doc­

trinas y principios esenciales expresados al respecto por los trat~ 

distas en materia civil. 
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Como se verá en el desarrollo de este trabajo" en la primera 

parte me refiero a aspeotos generales que he oonsiderado oonvenien­

te exponerlos para tratar la investigaoión de la paternidad en nues~ 

tro dereoho oivil, refiriéndome en primer lugar a la extramatrimon·ia1 

y luego a la matrimonial, no haoiendo meno ión a los problemas de la 

maternidad por no ser objeto de esta tesis. 

Dada mi fal ta de preparao ión en tan intrinoado prob1 ema lo abor.. 

do en forma elemental, dentro del orden exo1usivamente jur{dioo, pues 

para haoer un estudio aoabado se neoesita muoho tiempo, desvelado 

ah{noo y sobre todo madurez inteleotual, de la que oarezoo, siendo 

pues la únioa oua1 idad que abona a mi favor el entusiasmo que he pl,feE.. 

to en este trabaja, por 10 que espero que quien 10 lea sepa dispen~ 

sar mis errores .. 
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PRIMERA PARTE 

GENERALIDADES 

Capítulo Uniao 

Considero aonveniente aomenzar este trabajo exponiendo algunos 

aspeatos históriaos de la investigación de la paternidad, dado que és 

ta no siempre ha sido admitida , y ha tenido notables alternativas se­

gún las époaas y según los países. 

En el Derecho Romano no existió, la investigación de la pater­

nidad natural, pues la condición de hijo natural sólo nacía del conou­

binato, no requiriendo el reoonooimiento del padre, pues se presumía 

por la ley que el hijo naaido de la oonaubina era del aonoubinario, 

presunoión que era suficiente para fijar su estado; siendo las condi­

oiones del ooncubinato según los autores, de que la concubina fuese 

mujer única, que viviese aon el hombre en su oasa, que ambos fuesen 

púberes, no parientes en el grado prohibido para el matrimonio y que 

no ~ubiese mujer legítima, pues de lo aontrario los hijos eran espú­

reos dentro de los cuales quedaban comprendidos los inaestuosos, adu1-

terinos, sacrílegos, etc. 

En el Derecho Español, según las Partidas, hijo natural era el 

tenido con barragana, que en este aspeotosigue a la legis1aoión ro­

mana, pero hay una diferenoia entre el Dereaho Romano y el de las 

Partidas, que aonsiste en la ai raunstanaia de que el primero eXigía 

que la concubina habitare en la casa del que la tiene, la aual no 
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se encuentra expresamente señalada en las segundas. Según el Diccio­

nario Razonado de Legislación y Jurisprudencia, de don Joaqu{n Escri­

che, Tomo Segundo, la palabra barragana "se compone de la voz arábi­

ga barra, que significa fuera y de la castellana gana, de modo que 

las dos palabras juntas quieren decir ganancia hecha fuera de leg{ti­

mo matrimonio; y ase los hijos de una barragana se llamaban hijos de 

gananc ia: Ley 1, t{tulo IV, Partida 4". 

El cambio de ideas acerca de la barragan{a, produjo el desuso 

de la legislación de las Partidas, y trajo como consecuencia que la 

ley 11 de Toro introdujera innovaciones en 10 referente a los hijos 

naturales, al disponer que: "E porque no se puede dubdar cuales son 

fijos naturales, ordenamos e mandamos que entonoes se digan ser los 

fijos naturales, ouando al tiempo que nacieren o fueren conoebidos, 

sus padres podr{an oasar oon sus madres justamente sin dispensación, 

con tanto que el padre lo reoonozoa por sufijo; puesto que no haya 

tenido la mujer de quien lo hovo en su casa ni s9ú una sola, en oon­

ourriendo en el fijo las calidades susodiohas, mandamos que sea fijo 

natural". Con lo que desapareoió la barragan{a oomo instituoión le­

gal y se estableoió el requisito del reoonooimiento del padre para 

que el hijo puediera ser tenido oomo natural. 

"De este modo, siguiendo el Dereoho Canónico, extendió la na­

turalidad aún a los hijos de mujeres que no eran propiamente ooncu­

binas o no constaba que 10 fueran, haciendo cesar la presunción de 

paternidad que el dereoho induo{a del ooncubinato y exigió el re­

oonocimiento del padre en su reemplazoj pero este reconocimiento 
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no estaba sometido a solemnidad alguna y podría resultar de la po­

sesión notoria de la calidad de hijo por actos o hechos del padre 

que importaban la confesión de las relaciones que había tenido con 

la madre y de su creencia de ser él el padre, acreditado en juicio 

contradictorio. El reconocimiento era de este modo, voluntario o 

forzado; y en el hecho, la investigación de la paternidad era per­

mitida, como lo habían resuelto en repetidas ocasiones los tribuna­

les españoles". (1) 

El Derecho Canónico en su afán de regenerar los hábitos fa­

vorece el matrimonio y deja al hijo natural solamente el derecho de 

alimentos; declarándolo indigno de profesar las órdenes sagradas y 

sus beneficios, ya que se mostró contra los falsos hogares por con­

siderar que las relaciones sexuales son un pecado fuera del matri­

monio. El Derecho Canónico reconoció una acción especial a las jó­

venes seducidas denominada" Duc Aut dota", que consistía en que 

éstas tenían el derecho de exigir que el seductor la adoptara o la 

desposara. "Admi tió la investigación de la paternidad para atribuir 

al hijo un derecho de alimentos; exigió la prueba rigurosa de la 

paternidad y del acta custodia ventris; es decir, de algo semejan­

te al concubinato durante el período legal de la concepción, ° 

(1) Explicaciones de ~recho Civil Chileno y Comparado, Las Perso­

nas, Tomo Tercero, 2g Edición, Luis Claro Solar, Pgs~18 y 19 
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sea la prueba de las re1aoiones tales entre hombre y mujer, que por 

imp1ioar la sujeoión de ésta a la vigi1anoia del hombre, determinan 

la presunoión de que aquella no tuvo re1aoiones sexuales oon 0-­

tro." (1) 

El Art. 497 de la costumbre de Bretaña fue más severo pues 

oolocaba el dilema en términos de hierro: "E1 matrimonio o la muer­

te", y 10 que es peor es que la e1ecoión quedaba a oargo de la jo­

ven seduoida. 

Se señala particularmente que en la Edad Media surgió la in­

vestigación de la paternidad natural oomo un medio tendiente a des­

oargar las oomunas y parroquias de la pesada oarga que ten{an éstas 

de soportar la asistencia y el mantenimiento de los expósitos, re­

ourriendo a la soluoión de que el padre proveyera al mantenimiento 

del hijo, aspeoto que fue general en la Edad Media durante el si­

glo XV. 

En el Derecho Franoés, nos manifesta Maroe1 P1anio1 en su 

Tratado Elemental de Dereoho Ci vil, Volumen IV tIque hasta la Revo-

1uoión, fue libre la investigación de la paternidad; pero no ten{a 

el mismo objeto que en la actualidad, pues ningún dereoho heredita­

rio ten{an los bastardos (Loyse1, N9 63). El únioo objeto era obte­

ner alimentos", y agrega que "cuando una mujer se declaraba en cin­

ta y señalaba un hombre, oomo autor de su embarazo, se condenaba a 

éste, tan sólo oon la afirmación de aquella mujer, a proveer, pro­

visionalmente, a los gastos de gestación de la madre y al manteni-

(1) La Filiación 19 Ed. Antonio Ciou, pág. 235-
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miento del hijo".- De aquí surgió la famosa máxima "Virgini praeg 

nanti credi tur" cuya fórmula comp1 eta era la siguiente: "Credi tur 

virgini dicenti se ab a1iquo agnitan et ex ea paegnantem esse", la 

que sólo se admi tía a. las madres sol teras que daban a luz por pri­

mera vez • . Según el mismo autor "e1 verdadero sentido de la regla 

fue establecido por Baret", · quien fijó definitivamente el sentido 

de la misma, apoyándose en otros autores antiguos, demostrando que 

es menester distinguir fundamentalmente dos fases del procedimien­

to: el debate sobre la provisión de gastos y alimentos y el debate 

sobre el fondo del asunto. Es solamente sobre la primera fase que 

se aplicaba la máXima. Es suficiente que la madre designe en el mo­

mento del parto y bajo juramento a un individuo como padre del hi­

jo, para que éste sea obl igado a título provisorio a pagar los gas­

tos del parto y proveer las primeras necesidades del hijo. Esta de­

cisión provisorio. no prejuzgaba sobre el fondo ni le quitaba al pa­

dre los medios de impugnar la paternidad. La segunda fase del pro­

cedimiento se iniciaba cuando se discutía la cuestión de la pater­

nidad; no era suficiente sólo el juramento, era menester que la ma­

dre probara las relaciones sexuales con el padre durante el perío­

do de la concepción. El demandado podía excepcionarse demostrando 

que la demandante había tenido comercio aon otros individuos, e in­

dicó que la máxima sólo amparaba a la mujer virgen pero no a la me-

retríz. 

Como los juicios de paternidad en Francia habían llegado a 

ser según opinión de sus opositores "El azote de la sociedad" se 
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produjo fuerte oorriente de opiniones en oontra de la investigaoion 

de la paternidad, y como oonsecuencia la ley 12 Brumario del año II 

(2 de noviembre de 1793) la suprimió y sólo admitió oomo prueba el 

reoonooimiento voluntario del padre, oonoediendo los mismos dereohos 

hereditarios a los hijos naturales que a los 1eg{timos. 

"Vino después la dictaoión ·del Código Franoés, el que no obs­

tante hacer una olara diferenoia entre los hijos leg{timos y los i­

leg{timos, oonservió en su art{oulo 340 la prohibioión de investi­

gar la paternidad ileg{tima. En la dictaoión de este preoepto tuvo 

ingerenoia deoisiva Napole6n Bonaparte, en aquel tiempo Primer Cón­

sul, que, oomo es sabido, interv'ino activamente en la disousión del 

Código. Napoleón era enemigo de la investigaoión de la paternidad 

natural. Suyas son las palabras tan tristemente oé1ebres: "La Sooie­

dad no tiene interés en que los bastardos sean reoonoc idos" palabras, 

que,. por desgraoia, pesaron demasiado en el ánimo de los demás redao­

tares del Código. Apenas dictada la prohibioión ella fue objeto de 

duras or{tioas no sólo de parte de los juristas, sino en general de 

la opinión ilustrada del pa{s. Ello trajo oomo oonseouenoia que los 

tribunales busoaran una puerta de esoape a fin de paliar los efeotos 

de la prohibioión. Para ello reourrieron a la responsabilidad de1io­

tua1, argumentando que el hombre que embarazaba a una mujer y la hao{a 

madre, comet{a un del ita o un cuaside1 ita oivi1 que, de aouerdo con 

el art{oulo 1382 del Código Franoés, lo obligaba a indemnizar los per­

juioios causados. Naturalmente, que en el juicio para nada se menoio­

naba la paternidad ileg{tima, y la indemnizaoión se exig{a al hombre, 
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no invooando su oalidad de padre, sino oomo autor del embarazo". (1) 

El Art. 340 del Código Civil Frano é s al prohibir la investi­

gaoión de la paternidad, salvo en el oaso de rapto, ouando la é­

pooa de éste s e relaoionaba oon la de la oonoepoión, pr.odujo diver­

sas po1émioas, oomo ya se manifestó, pues dejaba el oamino abierto ' 

para la irresponsabilidad de los padres, oon respeoto a sus hijos 

naturales, las que influyeron para que variara la orientaoión res-

peoto de este asunto, ya que en ella tomaron parte diferentes seo­

tares de la oiudadanía argumentando muy razonablemente que tal pro­

hibioión era un a1ioiente, lamentable por oierto, para que surgie-

ra el libertinaje y el desenfreno, y que no era justo que los pa­

dres no fueran obligados a la eduoación de sus hijos. Dicha campa­

ña hizo posible la reforma del artíou10 340 del Código CiviL Fran­

oés, por la ley de 12 de noviembre de 1912 que p e rmitió la inves­

tigación de la paternidad, en los siguientes oasos: 

I.- Si ha existido rapto o violación ooincidentes con la épooa de 

la concepoión del hijo. 

II.- Si se ha oometido seduooión, mediante abuso de autoridad o ma-

niobras dolosas, oomo promesa de matrimonio o de e sponsales, 

siempre que se prueben por prinoipio de prueba esoritos, pro­

oedentes del presunto padre. 

-----~----~-...... ", 

(1) Derecho de Fami1 ia 2 g Ed. Manuel Somarri va Undurragaj Pgs.499 

y 500. 
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III.~ Si existen cartas u otro escrito privado del pretendido pa-

dre, y de los cuales resulte una prueba inequívoca de pater-

nidad, 

IV.- Si el pretendido padre y la madre han vivido en concubinato 

notorio al tiempo de la concepción del hijo. 

V.- ~i el presunto padre ha previsto al mantenimiento y educación 

del hijo, siempre que esa conducta no se justifique por moti-

va rfiBtinto de la creencia en la paternidad. No se trata de la 

. , 
posesLon de estado, sino del cumplimiento de un deber de ali~ 

mentas y educación. 

Expuestos bre vemente los anteriores antecedentes históricos 

de la investigación de la paternidad, considero necesario indicar 

que las l egisl aciones modernas han atenuado,unas en mayor g rado 

que otras, las diferencias que tan marcadamente han existido entre 

los hijos matrimoniales y extramatrimonia1es, y se han regulado los 

casos en que éstos últimos, pueden llegar a obtener judicialmente 

su calidad de hijo natural, lo que es muy plausible, pues tienden 

a borrar los valladares de privar al hijo sin padre de reclamar uno 

de sus principales derechos cual es de hacerse reconocer por su 

progenitor, de conformidad a la ley, cimentándose de este modo la 

realidad de los hijos extramatrimonia1es. 

Hay también legislaciones que admiten libremente la investiga-

. , 
CLan de la paternidad, o sea, que no especifican taxativamente los 

casos en que procede, aceptando que en el proceso se empleen toda 

clase de pruebas, para acreditar las relaciones sexuales del padre y 

la madre al tiempo de la concepción del hijo_.Pero al mismo tiempo 
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que admiten un 1 ibre camino probatorio, es característioa de ellas 

la 1 imitación de los derechos del hijo con respecto al padre, redu­

ciéndolos generalmente a la al imentación y eduóación: 

El tratadista Luis Fernández Clérigo, en sU,obra "E1 Derecho 

de Fami1 ia en la Legislación Comparada" nos manifiesta que como ti­

pos de estas legislaciones, aunque con dife rentes efectos, son en 

Europa, la alemana, la suiza, la de varios estados escandinavos,la 

soviética y en cierto modo la inglesa, indicando que en el Código 

Civil alemán, el hijo no tiene otros derechos en cuanto al padre, 

según los Artos. 1708 al 1714, que los de alimentación y educación, 

con arreglo a la posición de la madre) y hasta cumplir la edad de 

16 años. 

Como vía de ejemplo en estas generalidades, transcribo a con­

tinuación 10 que el mismo tratadist~ nos expone respecto al C6digo 

mencionado: "Limitado es en verdad este derecho, pero para obtener­

lo, quedan abiertos libremente los caminos legales a todos los me­

dios de pruebas que tiendan a justificar que el presunto padre ha 

cohabitado con la madre en la época de la concepción del hijo. Sin 

restricción alguna, 10 establece así el Art. "1717, que no exige 

pruebas ni justificaciones de rapto, ni de vio1aci6n ni de abuso de 

autoridad, ni posesión de estado, ni escrito auténtico,ni una si­

tuación de concubinato." 'Lo interesente es demostrar el hecho de la 

cohabitación coetánea con la concepción, y esa demostración puede 

hacerse por cuantos medios el derecho admite. 
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El demandado es quien,una vez probada la cohabitación oon la 

madre, en la épooa de la oonoepoió~ del hijo, .podrá utilizar, oon­

tra la presunoión de paternidad que~ ella se deriva, dos exoepoio­

nes, a saber: que otros hombres han cohabitado oon la madre en la 

misma épooa, ' o sea la oonooida exoeptio plurium oonoubentium, o que, 

según las circunstanoias, es evidentemente imposible el que la ma­

dre haya oonoebido al hijo por obra del presunto padre. 

Para justifioar estos extpemos tiene el demandado también ple­

na libertad y goza con amplitud de la faoultad de utilizar pruebas 

de toda olase. Entre estas pruebas, podrá el demandado emplear hs 

ooncernientes a la demostración de la imposibilidad físioa de acoe­

so oon la madre a que suele 1 imitarse la dootrina olásica, pero tam­

bién, y entre otras, las de raza, carácteres y sangre, que tienen, 

espeoialmente la última un gran valor aotualmente para establecer 

la posioión negativa en los procesos sobre investigaoión de la pa­

ternidad". (7) 

Nuestro Código Civil adopta dos formas, como la mayoría de las 

legislaoiones, para obtener la oal idad de hijo natural que son: el 

reoonooimiento voluntario, del que no me oouparé por ser ajeno a mi 

trabajo; y el que se adquiere mediante deolaratoria judioial, oono­

oidopor reconooimiento forzoso, admitiendo en conseouenoia, la in-

(1) Obra citada UTERA, 1947- Luis Fernández Clérigo, pág~ 24l~ 
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vestigaoión de la paternidad, pero unioamente en los oasos expre­

samente señalados en el Art. 283, que es el que estudiaré en su o­

portunidad; por lo que podemos afirmar que perteneoe al grupo de 

los que sin aoeptar la libre investigaoión de la paternidad, la 

adm i ten en los oasos que espeoificamente señala. 
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CAPITULO I. Fundamento de la investigaoi6n 

de la Paternidad. 

El problema a saber si el hijo e.ttramatri1J:anial : ttene -¡de7'!eeho· de ro 

ourrir a los tribunales para que se investigue quien es su padre, 

ha oausado grandes debates; pero en virtud de 10 que expuse en las 

palabras de introduooi6n, me limitaré a manifestar que sus adversa­

rios alegan el esoánda10 a que da lugar, el interés de las familias 

leg{timas que importa proteger oontra las reolamaoiones de los hi-

jos ileg{timos, la proteooi6n al honor de hombres de oonduota in­

taohable oontra falsas imputaoiones, la difioultad de la prueba de 

la paternidad, las disoordias que produoe en el seno de los hogares, 

que pueden llegar hasta su diso1uoi6n. Contra estos argumentos oon­

siderados más espeoiosos que s61idos, se han levantado las vooes no 

s610 de juristas, sino que también de diversos esoritores, alegando 

entre otras razones las siguientes: que el legislador no oonsider6 

el temor del esoánda10, al permitir prooesos judioia1es que pueden 

causarlo más oomo son las ouestiones de violaoi6n, adulterio y di­

vorcio; el interés del hijo inooente de los errores y oulpas de los 

padres; que la incertidumbre de la prueba de la paternidad no es 

valladar para estab1eoer1a, porque puede reglamentarse y rodearse 

de garant{as; que la prohibioi6n va oontra el buen orden sooial; 

que la ley se haoe o6mp1ioe de la irresponsabilidad del padre al 

proteger a éste y desamparar al hijo, lo que perjudioa la ética y 
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los más elementales sentimientos de justioia. En ouanto a las u­

niones il{oitas se manifiesta que el prohibirse la investigaoión 

de la paternidad se les da auge, pues deja libres de ob1igaoiones 

a los seduotores que en la general idad s e preva1eoen de la impre­

paraoión de mujeres humildes e infe1ioes. 

El fundamento de la investigación de la paternidad se puede 

enoontrar sintetizado en las palabras de Luis Fe rnández Clérigo, 

ouando expresa: "oomo el heoho de la fi1 iaoión extramatrimonia1 se 

produoe, y se produoe freouentemente, la ley no puede oerrar los 

ojos ante la realidad y tiene que reoonooer y regular el heoho. Lo 

que oourre e s que este hecho resulta más inoierto, de más dif{oi1 

oomprobaoión, muoho más sujeto a error y a oontigenoias produotoras 

de graves injustioias, que otros aotos de transoendenoia jur{dioa, y 

por eso la ley se ha ino1inado siempre a favorecer y proteger la ge­

neraoión produoidadentro del matrimonio, rodéando1a de privilegios 

y degradando la extramatrimonial, en la idea, no muy acertada, de 

que ase se fomentaba el matrimonio y se difiou1taba, ya que no se 

imped{a, la unión extramatrimonial y su conseouenoia la fi1iaoión, 

más dif{ci1 de oonooer y probar ante la ley. Es más, la mayor{a de 

las 1egis1aoiones han llegado a deolarar que sólo la fi1iaoión ma­

trimonial s e hallaba amparada por la ley, y la han ca1ifioado de ~ . 

legítima, frente a la extramatrimonia1, que desenfadadamente han 

llamado, y siguen llamando muohas, ileg{tima, oomo que si la ley 

pudiera apartarse esoandalizada de un heoho de la vida humana, que 
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por dar lugar al nacimiento de un sujeto de dereoho, tiene por ne 

cesidad que contemplar serenamente y regular de modo adecuado. Tal 

oriterio jur{dioo olvida en absoluto, en atenoión a una situaoión 

o estado social, el dereoho subjetivo de la persona, el que oorre~ 

ponde al hijo inocente, que al llegar a la vida, ni oonooe quien 

lo engendró, ni en que circunstancias fue engendrado, y sobre el 

oual se descarga para siempre una terrible sano ión de oulpa muohas 

veoes supuestas, pero que, aunque sean oiertas, en modo alguno pu~ 

den imputarse al hijo. Por tal procedimiento, no se le haoe oulpa­

ble, sino v{otima, lo oual no es ni puede ser nunoa una funoión ju­

r{dioa~ En oonsideraoión a estas razones, las legislaoiones más mo­

dernas y progresistas tienden a disminuir, ouando no a borrar com­

pletamente, las diferenoias antes muy aousadas entre filiaoión le­

g{tima e ileg{tima ~ Nosotros no creyendo adecuada esta terminolo­

g{a, las designaremos con los nombres de filiaoión matrimonial y 

extrama trimonial". (1) 

Por lo expuesto, se puede afirmar que el prinoipal fundamento 

de la investigaoión de la paternidad natural es la existenoia del 

hijo, a la que oorresponde el deber del padre de ponerlo en apti­

tud de oumplir su destino, pues oomo él será en la vida sujeto de 

deberes y dereohos. 

En nuestro pa{s la investigaoión de la paternidad tiene un 

fundamento oonstituoional, ya que el Art~ 180 de la Constituoión 

(1) Obra oitada, UTEHA, 1947- Luis Fernández Clérigo. pág.180 
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Pol{tica en sus incisos 1 9 y último respectivamente, prescribe 

"Los hijos nacidos dentro o fuera de matrimonio, y los adoptivos, 

tienen iguales derechos en cuanto a la educación, a la asistencia 

y a la protección del padre". "La ley determinará la forma de in­

vestigar la paternidad". 

La disposición anterior nos indica que la ley no puede desa­

tenderse de los hijos nacidos fuera de matrimonio, pues no es jus­

to que por una situación de la que ellos no tienen ninguna clase 

de culpa, queden en desamparo, y por lo tanto como seres inocen­

tes merecen de la protección de la ley, 10 cual no significa ir 

contra la institución del matrimonio, pues la misma constitución 

en el Art. 179 establece que es el fundamento legal de la familia 

y que debe fomentarse, pero dentro de la justicia ello no obsta 

para desconocer la realidad o sea la existencia de los hijos llama­

dos i1eg{timos, que es de porcentaje elevado en nuestro pa{s, y 

de conformidad al Inc. final del Art. 180 C.P. corresponde al Es­

tado dictar la legislación adecuada a efecto de hacer realidad 

los sagrados derechos del hijo. Sobre el tema relativo a la igual­

dad de derechos entre los hijos nacidos dentro o fuera de matri­

monio, que el Art. constitucional antes indicado, dada su redac­

ción, 10 limita a la educación, asistencia y protección del padre 

para con sus hijos naturc1es, no haré ningún análisis por no ser 

objeto de este breve trabajo. 
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OAPITULO II Ooncepto de hijo natural. 

He manifestado anteriormente, que en el derecho romano se con­

sideraban naturales los hijos nacidos de concubinato y que para ad­

quirir tal carácter no necesitaban del reconocimiento del padre,da­

do que el concubinato ten{a carácter l egal, y que en el derecho es­

pañol, según las Partidas, que en este aspecto siguió la legisla­

ción romana, hijo na tural era el tenido con barragana, unión seme­

jante a la del concubinato romano, As{mismo que el concepto de hi­

jo natural cambió por disposición de la Ley 11 de Toro, que exigió 

el reconocimiento del padre, para que fuese tenido como tal, al de­

sapa recer la barragan{a como institución legal. De este modo mani­

fiesta la Enciclopedia Espasa, Tomo 42 pág. 747, que quedó fijado 

el siguiente concepto de hijo natural: "e~ · .. habido en cualquier géne­

ro de unión no matrimonial, siempre que los padres tuvieren capaci­

dad para contraer matrimonio, sin necesidad de dispensa, en el mo­

mento de la concepción o el del parto, y fue8e reconocido por el 

padre ". 

El Oódigo Oivi1 Español modificó este concepto al disponer en 

el Art. 119 Inc. 2 9 , que "son hijos naturales los nacidos, fuera de 

matrimonio, de padres que al tiempo de la concepción de áque1los 

pudieron casarse sin dispensa o con ella." Al respecto el tratadis­

ta José Mar{a Manresa y Navarro,en su obra Oomentarios al Oódigo Oi­

vil Español, nos dice"son dos, pues, y muy radicales, l as diferen­

cias entre el Oódigo y la célebre ley 11 de Toro. La primera consi~ 
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te en haber hecho desaparecer la dualidad de términos (el de la con­

cepción y parto) conservando aquel que propiamente caracteriza al 

hijo, que es el de la concepción; y la segunda, en favorecer a los 

que tienen sólo impedimento dispensable en la fecha de la concep­

ción, 1Jgua1ándolos, en punto al estado de sus hijos, con los que 

pudieron casarse libremente por no mediar entre ellos impedimento. 

La definición del Código tiene, por tanto, muchas ventajas sobre 

la de la ley de Toro, y excluye las dudas que ésta promovía en su 

aplicación." (1) 

Así mismo el Código Civil españor en el Art. 139 manifiesta que 

"Los hijos ilegítimos, en quienes no concurra la condición legal de 

naturales, sólo tendrán de recho a exigir de sus padres alimentos 

conforme al Art. 143"; por lo que dicho Código distingue dos clases 

de hijos ilegítimos: los hijos naturales que son aquellos nao idos 

fuera de matrimonio, de padres que al tiempo de la 'concepoión pu­

di~ren casarse con dispensa o sin ella (Art. 119 Ino. 2 9 ) que pue­

den ser objeto de legitimación y ser reconooidos voluntariamente 

por sus padres (Art. 129) esta.ndo éstos obligados a reconooerlos 

en los oasos señalados en el Art. 135; y los demás ilegítimos en 

quienes no concurren la oondición legal de naturales, que a deoir 

del mismo tratadista son los adul terinos, los saorílegos y los in­

oestuosos, o sean los de dañado ayuntamiento, que sólo tienen dere­

cho a alimentos como ya se expuso. 

(1) Comentarios al Código Civil Español, Tomo I, Séptima Edioión, 

José María Manrasa y Navarro. pág. 700 
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Conforme a otras legislaoiones, por ejemplo la ohi1ena, se su­

primió la prohibición de no pode r reconocer a los hijos de dañado 

ayuntamiento; y sobre el particular don Luis Claro Solar, dice: "1 a 

ley NQ 5.750 (de 2 de noviembre de 1935) suprimió la frase "no sien­

do de dañado ayuntamiento", como suprimió la cal ificac ión de hijos 

adu1terinos, incestuosos y sacrílegos; y, por consiguiente, no hay 

actualmente diferenciá en la filiación ilegítima para el reconoci­

miento de los hijos ilegítimos. 

Todos los hijos ilegítimos, aún siendo de dañado ayuntamiento , 

pueden ser reconoóidos en la calidad de hijos naturales. Por consi­

guiente, pueden s e rlo los hijos adu1terinos, los incestuosos y los 

sacrílegos". (1) 

Posteriormente por ley NQ 10.271 de fecha 2 de abril de 1952 

admitió la legislación chilena, en los casos que expresamente seña­

le y con las limitaciones que contiene, l a investtgación de la pa­

tern i dad natural, Es así como el expositor Fernando Fueyo Lanari, 

manifiesta, que de aouerdo con las nuevas disposioiones legales, 

"son hijos naturales los hijos ilegítimos a los cuales la ley atri­

buye el estado civil de hijos naturales, respeoto del padre o madre 

que los haya reconooido o cuya paternidad o maternidad haya sido 

establecida de acuerdo oon las reglas contenidas en el Título XII 

del Libro I del Código Civil. 

(1) De las Personas, Tomo Tercero, Segunda Ed.pág. 10 -
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También puede deoirse oon mayor aoento dootrinal que es el 

oomplejo de relaoione s jur{dioas atinentes al hijo ileg{timo a ra{z 

de un reoonooimiento o una deolaraoión judioial". (1) 

En iguales términos .nos da el siguiente oonoepto, Manuel Soma-

rriva Undurraga, en su obra Dereoho de Familia~ Segunda Edioión, 

pág. 503~ al expresar que: "son los hijos ileg{timos a los ouales 

la ley atribuye el estado oivil de hijos naturales~ r e speoto del 

padre o madre que los haya reoonooido, o ouya paternidad o materni-

dad se haya establecido de acuerdo con las r eglas contenidas en el 

T{tulo XII del Libro I del Código Ci vil", exp r esando que el recono-

cimiento de hijo natural puede ser de dos clases: "voluntario en 

las situaciones de los números 1 9 y 59 del Art{culo 271~ y forzado 

o por sentenoia judicial en los casos de los números 2 9 , 3 9 y 49 

del mismo precepto." 

Como se ve el concepto de hijo natural var{a en las legisla-

ciones, que como ejemplo se han expresado~ lo que nos da un {ndice 

de la no uniformidad en lo que a ello r e speota. 

Nuestro Código Civil en el Art. 35 nos dice que: "Son hijos 

naturales los ileg{timos que han sido reconocidos por su padre de 

la manera determinada por la ley" y el Art. 279 prescribe que "Los 

hijos nacidos fuera del matrimonio podrán ser reconocidos volunta-

riamente por su padre o declarados reconocidos por parte de éste 

por el Juez respectivo y tendrán la calidad de hijos naturales". 

(1) Derecho de familia, volumen III, Fernando FUeyo Laneri, Páa 

434. le. CENTRAL 81SL10T ..... ... _ • 
· •• ~I. •• ,.A. • -
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Es decir, que entre nosotros el estado civil de hijo natu­

ral, sólo existe con respecto al padre, tal como expresamente lo 

señala el Art. 3220. Inc. 2 9 ,. ya que en relación a la madre, el 

hijo ilegítimo tiene iguales derechos que el legítimo, y en este 

aspecto nuestra legislación al igual que la romana, apZica el he­

cho fundamental de que la maternidad es cierta - mater semper cer­

ta es. 

Por lo expuesto, según la ley vigente son hijos naturales 

los nacidos fuera del matrimonio a los cuales la ley atribuye el 

estado civil de hijos naturales; respecto del padre que los ha re­

conocido voluntariamente o cuya paternidad ha sido declarada judi­

cialmente. 
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CAPITULO III Status de hijo natural. 

En nuestro dereoho oivil se adquiere el estdo de hijo natu­

ral por medio de modos determinados~ oua1es son el reoonooimiento 

voluntario del padre y la deo1aratoria judioia1', y al respeoto 

el Art. 279 presoribe que "los hijos naoidos fuera del matrimonio 

podrán ser reoonooidos voluntariamente por su padre o deolarados 

reoonooidos de parte de éste por el Juez respeoti va y tendrán la 

oa1 idad de hijos naturales" .. Por 10 que puede deo irse que se obtie-:­

ne por reoonoo imien to voluntario y po r reoonooimiento fa rzoso,. 

El estado de hijo natural tiene una exteriorizaoión que es 

el t{tulo de estado. Esto es ;'el dooumento fehaoiente que g,credita 

1egalmtJ.nte ese estado oi vil", y es as{ oomo en nuestro dereoho po .... 

sitivo y en otros, no se oonoibe el t{tulo de estado sin dooumento, 

y este puede oonsisti r en testamento, aota de insoripo ión., escr''Í-:­

tura públioa, sentencia judioia1 ejeoutoriada, eto. También se ha 

estimado que el t{tu10 de estado es el fundamento jur{dioo,. En este 

sentido. el reconooimiento como acto jur{dico que oonstituye el es­

tado es el t{tulo (fundamento) de tal estado de hijo reoonocido:; lo 

mismo que lo serta la generación por los oónyuges para el estado 

de hijo leg{timo o el matrimonio para el estado conyugal. 

't'El hijo natural tiene un estado oivil que constituye una situa­

ción jur{dioa de oaráoter permanente, de la oual derivan dereohos y 

obligaciones ajenas a la capacidad del sujeto. A estos derechos que 

emanan del estado de hijo natural 8e le apl ioan las reglas generales, 

y en ouanto son de orden públioo están fuera del oomeroio humano;son 

inal ienables e imprescriptibles. La funoión del t{tulo de estado es 
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transcendental, inviste a la persona de un estado y luego le sir­

ve para acreditar ese estado y hacerlo oponible a todos". (1) 

No basta ser hijo, es preciso tener el título. Las personas 

no pueden hacer valer sus derechos sino presentan el título, y heoho 

esto, todos deben oonsiderar oomo legalmente existente el estado 

que resulta de ese título. Nuestro Código Civil determina en el Art. 

322 Ino. 2 9 que el estado oivil de hijo natural deberá probarse de 

oonformidad a las disposiciones del Título XII del Libro I,en el que 

se encuentran las disposiciones legales que regulan los modos en que 

el hijo extramatrimonia1 adquiere su estado de hijo natural., El reoo­

nacimiento voluntario del padre puede hacerse de conformidad al Art. , 

280 C. "por instrumento público, por acto testamentario, por el aota 

del matrimonio en el oaso del Art. ,2l8, por escri tos u otros aotos ju-

diciales, y por firmar el padre, en ooncepto de tal, la respeotiva 

partida de nacimiento haoiéndose constar en ésta esa oirounstancia y 

la de que el A10alde conoce al padre firmante. En oaso de no oonooer­

lo se informará de su identidad personal por medio de dos personas 

de su confianza, qui enes tambi én fi rmarén la partida si supieren." De 

las causales anteriores la que expresa "por el aota del matrimonio 

en el oaso del Art.2l8", no es según mi opinión un oaso de reconoo i­

miento voluntario sino que constituye una causal de legitimación, ya 

que de conformidad al Art. 218 C., el matrimonio de los padres le­

gitima ipso jure a los que uno y otro hayan reoonocido como hijos de 

ambos en el aota del matrimonio. otras formas de obtener el reoonoci-

--------

(1) Dereoho de Familia, ,Volumen III, Fernando FUego Laneri.pág.435~ 
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miento voluntario, la regulan los Artos. 281 y 282, que por su orden 

prescriben "Por parte del hijo ileg{timo, habrá derecho a que el su­

puesto padre, si éste fuere mayor de dieciocho a~os, sea citado ante 

el Juez .a declarar si cree serlo. La citación debe ser personal, y si 

el demandado se hallaré ausente de su domicilio, aunque haya consti­

tuido apoderado, se le emplazará en la forma de ley .• " "Si el demandado 

no compareciese por s{ o por apoderado especial a prestar la declara­

ción, se le citará segunda vez de la manera establecida en el artículo 

anterior, y si aún entonces no comparec iere, se mi rará como reconoc i­

da la paternidad. Entre una y otra citación deben transcurrir cuatro 

d{as por lo menos, más el término de la distancia .• " Conforme al pd .... 

mer art{culo si el padre comparece ante el Juez y declara que reconoce 

al hijo, queda establecida la calidad de natural de éste; pero como 

la declaración del presunto padre se deja a su conciencia, puede suce­

der que al comparecer niegue la paternidad. Si no comparece a la pri­

mera oitación el Art. 282 permita que se le cite por segunda vez) y 

si aún as{ con comparece el Juez tiene por reconocida la paternidad~ 

Pero si el padre no verifica en forma voluntaria el reconoci­

miento del hijo, entonces éste por s{ o por medio de su representante 

legal, puede recurrir al reoonocimiento forzoso en los oasos oontem~ 

plados en el Art. 283 C que es del que me oouparé. 

Como ya lo manifesté anteriormente, en nuestra legislaoión, el 

estado oivil de hijo natural, sólo existe con respecto al padre, ya que 

oon respecto a la madre los hijos ileg{timos tienen iguales dereohos 

que los leg{timos, y prueban su oalidad de tal con la certifioación de 

la partida de naoimiento, en consecuencia no neceaitan de una reoonooi­

miento de la madre o en su defecto recurrir al juicio de investigación 

de la maternidad, oomo en otras legislaciones,par ejemplo la ohilena~, 
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SEGUNDA PARTE 

La Investigación de la Paternidad en el Derecho Civil Salvadoreño. 

TITULO III Cap{tu10 Unico. - Desarrollo Histórico. 

Al hacer una revisión de nuestra legislación a partú' del 15 

de septiembre de 1821, fecha de nuestra independencia, hasta la pro­

mulgación del Código Civil de 1860, no encontramos ninguna disposi­

ción que se refiera a la investigaoión de la paternidad. 

Ante la necesidad imperiosa de unificar y sistematizar las 

leyes que se hablan dictado a partir de la independencia, por ley 

de 4 de febrero de 1858 se autorizó al Poder Ejecutivo para que nom­

brara una comisión que redactase el proyecto de Código Civil, que 

fue integrada por los Licenciados José Mar{a Silva y AngEJ.J¡:. Quiróz, . 

y al concluir éstos su trabajo se nombró otra comisión para que 10 

revisara, que quedó formada por los Licenciados José Eustaquio Cué­

llar, Anselmo Pa{;: y Tomás Ayón, quienes presentaron el proyeoto alu- ·' 

dido con el informe respeotivo, el d{a 20 de agosto de 1859, y tres 

d{as después el Presidente de la República General Gerardo Barrios 

dió el Deoreto de Promulgación del Código. 

La Primera Edioión fué impresa en Nueva York, en la imprenta 

de Eduardo O. Jenkins, habiéndose emitido ellO de abril de 1860 el . 

Deoreto en vigencia, que aparece publicado en la Gaoeta Oficial del 

d{a 14 del mismo mes, razón por la cual se denominó Código Civil de 

1860. Del informe rendido por la Comisión entresacamos los párrafos 

que dicen: "Comprendidos los funestos resultados del abandono de la 

próle ileg{tima, se ha dado en el proyeoto a los hijos ileg{ttmos to-
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da la proteooión oompatib1e oon los dereohos de los 1eg{timos, pro-

ve yendo a 10 menos a su neoesaria subsistenoia y eduoaoión. La oa1i­

dad del hijo natural oonfiere oiertos dereohos, y se ha excluido la 

prueba de te~tigos, adoptándose exclusivam~nte la instrumental para 

el reconocimiento del padre no"tura1." "Por 10 que toca al método y 

plan de la obra) la Comisión observa, que se ha segutdo el del Códi-

go Chileno; que es en realidad el más oomp1eto; oomo que en su form,a-: 

oión se oonsultaron varios oódigos de Europa y Amérioa. El informe 

del Presidente de aquella Repúblioa al Congreso Nacional del prese~ 

te afío, justifica la elección de los señores reda_ctores del pral/ea"", 

to". "Antes de concluir) su informe j la Comisión revisora se toma la 
. . 

1 ibertad de haoer una impo-rtañte in,dioaoión · al- Exoe1eni{simo señor 

Presidente de la Repúb1ioa. No puede asegurar la Comisión que el Có-

digo revisado esté exento de imperfeooiones y vao{os,' por' .que en ma­

teria de 1egislaoión es imposible la perfeooión absoluta. La obser-

vación ,empero, del Supremo Tribunal de Justicia, y el transcurso del 

tiempo, irán poniendo de manifiesto los defectos que hayan podido 0-

cultarse en el exámen del proyeoto, y de este modo se oorregirán 0-

portunamente las disposiciones del Código que no aloanzan a dar el 

lleno a los fines de su emisión." 

En el Código de 1860 figuraba el Cap{tulo XIV - De los hijos 

no reconooidos sol emnemente - del cual se transcriben los siguien-

tes art{oulos: 

Art. 286. Por parte del hijo espurio habrá dereoho a que el 

supuesto padre sea oitado ante el Juez a declarar bajo juramento 
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si oree serlo; expresándose en la citación el objeto de ella. 

Art. 287. Si el demandado no oompareciere pudiendo, y se 

hubiere repetido una vez l a oitaoión expresándose el objeto, se mi­

rará oomo reoonocida la paternidad, si aún no hubiere oompareoido 

en el término se~a1ado en la segunda oitación. 

Art. 288. Si el demandado confesare que se oree pa.dre, o se­

gún 10 dispuesto en el Art. 287, se mirare oomo reoonocida la pater­

nidad, será obligado a suministrar alimento s al hijo en la propor­

ción que le oorresponda, según el Art. 283; pero sólo en oua.nto fue­

ren neoesarios pa ra su preoisa suBsistenoia. 

Si el demandado negare ser el padre, podrá el hijo probar 

que 10 reconooió por alguno de los heohos siguientesi 

1 9 - Por esoritos u otros aotos judioia1es. 

29- Dándole a oonooer oomo hijo suyo a sus herederos deola­

rándo10 éstos judioialmente. 

Art. 289. No es admis ibl e la indagación o presunción de pa­

ternidad, . por otros medios que los expresados en los tres artíou10s 

anteriores. 

Pero el Art. 290 presoribía que "El reoonooimiento heoho en 

la forma que se expresa en el Art. 288 no oonfiere al hijo espur io 

en ningún oaso la oa1idad de natural ni otros dereohos respeoto de 

su padre que el de pedirle al imentos .. " 

Los legisladores del Código inf1 uenoiado s por las dootrinas 

romanistas y españolas, empleaba el epíteto tan duramente adversado 

de espurios, para designar a los ilegítimos que no adquirían l a 00.-
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lidad de naturales. Ya que por otra parte en el Título XiI que tra-
. , 

taba de los hijos naturales, el Art. 274 deoíci: "Los hijos naoidos 

fuera de matrimonio, no si endo de dañado ayuntamiento·, pOdrán set' 

reoonooidos por su padre, y tendrán la oalidad legal de hijos natu-

rales·. " 

Con respeoto a 10 que presoribía el Código de 1860 puede a-

p1ioárse1e las pal abras del profesor Manuel Somarriva Undurraga, ouan-

do al referirse al Código Civil Chileno, antes de la ley N9 5750, 

expresa "Nuestro Código, a pesar de 10 dioho y de que sólo faoulta 

al hijo ilegítimo para exigi r al imentos de su padre, práotioamente 

no aoeptó la investigaoión de la paternidad. Deoimos práotioamente 

porque el únioo dereoho que le oonfería al hijo en los artíoulos 

282 y 283 era el de oitar a su padre a la presenoia del Juez para 

que bajo juramento deo1arare si reconooía la paternidad que se le 

imputaba. Si el padre reoonocía buenamente la paternidad, quedaba 

obligado a darle alimentos al hijo; pero, por el contrario, si la 

desconooía, la cuestión oono1uía: el hijo carecía de medios para 

llevar adelante la investigaoión. Como puede verse en el fondo, el 

Código no aoeptó la investigaoión de la pa ternidad. En real idad el 

reconocimiento del hijo ilegítimo era tan voluntario oomo el del 
, 

hijo natural, oon la sóla diferenoia que la oonfesión de la pater-

nidad ilegítima pOdía ser expontánea o provocada (esto último a 

virtud de la citaoión del padre para que oompareoiere ante el Juez) ; 

mientras que la confesión de l a paternidad natural jamás podía ser 

provooada, sino siempre expontánea". (1) Con l a ao1araoión de que . 

(1) Dereoho de Familia, Manuel Somarriva Undurraga. pág. 449, 
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nuestro Código de 1860 en el Art~ 288, después del inoiso primero 

deoía: "Si el demandado negare qer el padre podrá el hijo probar 

que 10 reoonoció por alguno de los hechos siguientes; 1 9 por esort-

tos u otros aotos judioia1es. 29- Dándole a oonocer como hijo suyo 

a sus herederos declarándolo éstos judicia1mente'~, 10 que no altera 

el fondo de 10 transcrito, ya que dichos números se referían a oa-

so en que la misma ley consideraba de antemano que el padre había 

reconooido al hijo. 

Confo rme 10 ' expueat.f3 ::-existían híjo-s iJ.egítimos reoonooidos 
" - - '. J '" :9 '" " .-

. \ , .. .. ' ... . 
e hijos naturales, 10 que el mismo tratadista Somarriva manifiesta 

que el Código Chileno 10 reglamenta de una manera "sui generis", y que 

el mismo Bello se enoargó de advertirlo expresamente. 

Pero el Título XIV del Código de 1860 fue suprimido por man-

dato expreso de la ley de 4 de agosto de 1902, en conseouenoia no 

figura en la Ed. de 1904 ni en las posteriores, y tra sladó las dis-

posiciones a que se referían los Artos. 286 y 287 al "Títu10 XII -

De los hijos naturales", que oon la redaooión que l es fue dada por 

la ley de 21 de junio de 1907 figuran aotua1mente oon los números 

281 Y 282. Así mismo la ley 4 de agosto de 1902, incluyó entre las 

formas de reoonocimiento de hijo natural las siguientes "por escri-

tos u otros aotos judiciales, o dando el padre a oonocer al hijo 

como suyo a sus herederos presuntivos, deo1arándo10 éstos judioia1-

mente", reformando el Inc. 1 9 del Art. 316 en la Edición de 1893.-

Anteriormente por ley de 30 de marzo de 1880 se suprimió del Art. 

274 del Código de 1860 la frase "no siendo de dafíado ayuntamiento". 
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Este último a rtíou10 con · sólo dicha reforma en la Edioión de 1926 

con el N9 279 se les así: "Los hijos nao idos fuera de ma trimonio, 

podrán ser reconocidos por su padre y tendrán la oalidad legal de 

hijos naturales." 

Como se ve oon las reformas anteriores se oomenzaba a ap1i­

oar los prinoipios de justicia reoonocidos a favor de los hijos na­

oidos fuera de matrimonio, ya que se suprimió la prohibición de no 

poder reoonocer voluntariamente a los hijos de dañado ayuntamiento, 

se estab1eoieron formas nuevas de reconocimiento de hijo natural, 

ya relacionadas, por ley de 4 de agosto de 1902, y por ley de 22 de 

ootubre de 1903 s e suprimió la definición de espurios. 

En la Edición de 1926, El Art. 283, oonse rvando l a redaoción 

dada por ley de 21 de junio de 1907, presoribía: "Si por sentenoia 

firme pronunciada en juioio orimina1 s e probare estupro, vio1aoión 

o rapto, y con arreglo al artículo 74 hubiere sido posible la oon­

cepoión al oonsumarse oua1quiera de los dos prime ros delitos, o 

mientras estuvo la robada en poder del rap tor, el hijo tendrá dere­

oho a que se le declare natural y el Juez 10 hará así oon oonooimien­

to de oausa. 

La aooión que por este art{culo . se oonoede , expira en diez 

años oontados desde la feoha en que pudo intenta rse." 

Conforme a dicho art{cu10 para que el hijo tuviere derecho a 

que se le deolarare como natural, era requisito indispensable la 

sentencia ejecutoriada respectiva pronunciada en juicio criminal. 

Por lo que si el acusado de cualquiera de dichos delitos obten(a 
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veredioto absolutorio y en oonseouenoia la sentencia pronunoiada 

le era favorable, no podr{a ob1igárse1e a que reoonociera al hijo. 

Por otra parte el Art. 402 del Código Penal, ya estab1eo{a que "Los 

reos de vio1aoión, estupro o rapto serán también oondenados por v{a 

de indemnizaoión: 29- A reoonooer a la prole oomo natural ". 

Pero por ley de 12 de noviembre de 1928 la Asamblea Legisla­

tiva, oonsiderando "gue es un deber del Poder Púb1 ioo proourar el 

mejoramiento de la oondioión de los hijos i1eg{timos y que esta fi­

nalidad puede obtenerse, en parte, faoi1itando oon disposioiones 

justas y oonvenientes la investigaoión de la paternidad" deoretó re­

formas al Código Civil, permitiendo la investigación en juioio de la 

paternidad, al reformar entre otros, los art{oulos 279 y 283 en la 

forma siguiente: 

Art. 279. Los hijos nao idos fuera de matrimonio podrán ser 

reoonooidos voluntariamente por su padre o deo1arados reoonooidos de 

parte de éste por el Juez respeotivo y tendrán la oa1idad de hijos 

naturales. 

Art~ 283. La deo1aratoria judioia1 de hijos naturales prooe­

derá en los oasos siguientes: 

1 9 - Cuando el hijo se halle en posesión notoria de su estado 

oivi1 oomo tal, debiendo probarse los haohos siguientes: que el pa­

dre 10 ha tratado oomo hijo suyo, proveyendo a su orianza, eduoaoión 

y estab1eoimiento; que lo ha presentado en ese oarácter a sus herede­

ros presuntos, a sus deudos y amigos; y que éstos y el veoindario 

de su domicilio han reoonooido dicho estado. La posesión notoria de­

berá haber durado diez a~os oont{nuos por 10 menos, salvo que el pa-



dre hubiese fallecido antes de vencerse ese término: 

2 9 - En el estupro, violación o rapto cuando la época en que 

estos hechos se consumaron coincide con la concepción, según el ar­

tículo 74: 

3 9- Si ha habido seducción de una mujer de buena fama, lleva­

da a cabo con maniobras dolosas, abuso de autoridad o promesa de ma­

trimonio, en la época correspondiente a la concepción.Pero en este úL 

timo caso es necesario que exista un principio de prueba por escrito: 

4 9 - En el caso en que existan cartas y documentos privados de 

otra naturaleza provenientes del supuesto padre en los que haya con­

fesado de manera inequívoca la paternidad que se pretenda establecer: 

5 9 - En el caso en que el pretendido padre y la madre hayan vi­

vido en concubinato notorio durante la época en que, según el artí­

culo 74, pudo verificarse la concepción, si la madre ha observado du­

rante el tiempo del concubinato una conducta honesta: 

Además de tal reconocimiento forzado la madre tiene derecho, 

en caso haya lugar, a una indemnización conforme al artículo 2080. 

La acción para el reconocimiento forzoso a que se refiere 

este artículo, corresponde sólo al hijo por si o por medio de su re­

presentante legal, entre el supuesto padre o contra sus herederos o 

contra el curador de la herencia yacente; debiendo tramitarse dicha 

acción en juicio ordinario. 

Con relación a la reforma de los artículos del C6digo Civil, 

por ley de 12 de noviembre de 1928, se encuentra en el archivo de la 
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A~amb1ea Legislativa, el expediente NQ 17, del oua1 tomamo$ los da­

tos siguientes: 

El d{a 10 de febrero de 1925 va rios veoinos de esta oap ita1 

se dirigieron a la Asamblea Naoiona1, pidi endo entre otros asuntos, 

se estab1eoiera de un modo oa tegórioo l a investigaoión de la pater­

nidad y la responsabi1 idad subsiguiente al ser deo1arada. El d{a 2 

de abril de 1925 se proveyó el auto que dioe: "A mooión del señor 

Presidente dootor Rodr {guez, se resuelve: exoitar al Honorable Con­

sejo Superior Unive rSitario, muy atent amente; para que si 10 tiene 

a bien se sirva formular el oorrespondiente proyeoto de ley, tomando 

en ouenta la solioitud de los interesados y el diotámen de la Comi­

sión respeotiva". Firmas ilegibl es. Con f eoha 6 de mayo de 1926, el 

señor Reotor de l a Universidad Naoiona1, dootor J. Max 01ano, remi­

tió a la Asamblea Naoiona1 el Proyeoto de r eformas elaborado por los 

dootores J. Ernesto Vásquez y Vida1 S. López, oon el ofioio que en 

parte dioe: "De oonformidad oon 10 aoordado en su resoluoión del d{a 

de ayer por el Honorable Consejo Universitario, tengo el honor de dar 

ouenta a esa Augusta Asamblea Naoiona1 oon el Proyeoto de reformas re­

lativo a la investigaoión de la paternidad, que los señores aoadémi­

oos dootores don J. Ernesto Vásquez y don Vida1 S. López, han elabo­

rado por Comisión de la Honorable Junta Direotiva de la Faou1tad de 

Jurisprudenoia y Cienoias Sooia1es , a quien el Honorable Consejo pa­

só la exoitativa que para el efeoto de la e1aboraoión de dioho pro­

yeoto le hioiera el retropróximo año esa misma Asamblea. 11 

A oontinuaoión se transoribe el informe oonstituciona1 que so-
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bre dioho proyeoto emitió la Corte Suprema de Justioia, a las diez 

horas del d{a veintioinoo de junio de mil noveoientos veinte y ooho: 

"Este Supremo Tribunal ha estudiado oon toda a teno ión el Pro­

yeoto de Ley sobre reoonooimiento de hijos naturales e investigaoión 

de la paternidad, de éstos, elaborado por los aoadémioos dootores don 

J. Ernesto Vásquez y don Vidal S~ López, oomisionados al efeoto por 

la Honorable Junta Direotiva de la Faoultad de Jurisprudenoia y Cien­

oias Sooiales, a quien el honorable Consejo Universitario pasó la ex! 

tativa que para el mismo fin le hioiera la Honorable Junta Direotiva 

de la Faou1tad de mil noveoientos veintioinoo; y tiene a bien emitir 

el informe oonstituoiona1 que se le ha pedido, en los términos siguien 

tes: 

"Dos medios primordiales estableoe el Proyeoto de Ley menoio­

nado para el reoonooimiento de hijos naturales, y son los mismos que 

se determinan en la ley oivi1 vigente, esto es: reoonooimiento volun­

tario por su padre y reoonooimiento deolarado por el Juez respeotivo, 

oon las formalidades legales. 

"Nada nuevo tras el Proyeoto en lo referente a la primera ola­

se de reoonooimiento, porque las formas enumeradas en el Art. 280 C., 

son idéntioas a las ya estableo idas en el Código Civil, oon la únioa 

ventaja, por razón de método de haber oonsignado en dicho art{ou10 

solamente los medios de reoonooimiento voluntario. Sin embargo, opi­

na este Tribunal que el reoonooimiento que haoe el padre del hijo 

firmando en oonoepto de tal la respeotiva partida de naoimiento, de 

be rodearse de mayor garant{a, estableciendo el Aloalde respectivo, 
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la identidad del padre que reconoce, y consignando esta circunstan­

cia en la misma partida, todo para evitar fraudes y falsedades muy 

posibles en perjucio del verdadero estado civil de las personas. De­

be, por consiguiente, redactarse la parte final del Art. 280 C., que 

trae el Proyecto, as{: "y por firmar el padre en concepto de tal la 

respectiva partida de nacimiento, haciéndose constar ( ~~n ésta e?a 

oirounstanoia y la de que el A1oa1de oonoce al padre firmante. En 

oaso de no oonocer10 se informará de su identidad personal por me­

dio de dos personas de su oonfianza, quienes también firmarán la 

partida, si supieren". 

"En ouanto al reconocimiento judicial de hijos naturales, que 

desoansa en la investigaoión de la paternidad, está en perfecto acuer­

do este Tribuna1 · con los autores del oitado proyeoto, respeoto al 

sistema que ellos adoptan, que es el mismo aoeptado por nuestro c6-

digo Civil, consistente en admitir la investigaoión de la paternidad, 

pero limitándola a determinados casos que expresamente especifioa la 

ley, tomando por base aquellos hechos que se presentan con tal noto­

riedad y justicia evidente ante la sooiedad, que haya posibilidad 

de enoontrar medios adecuados para justificarlos de una manera irre­

fragable, evitando el peligro de la deo1aración de una paternidad 

que no sea la fiel expresión de la verdad . 

"Examinando cada uno de los casos enumerados en el Art! 283 C~.t 

que trae el proyecto, es de parecer que son; en general, aceptables 

en su mayor parte, pero cree conveniente hacer algunas supresiones, 

modificaoiones y adi oionesque se indicarán en seguida, 10 mismo qUe 
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las razones que asisten a la Cortk para ello, debiendo adamás re­

dactarse en una forma más apropiada el inciso 1 9 del referido art{-

culo. 

Dicho inciso deberá redactarse asi: 

'~a declaratoria judicial de hijos naturales procederá en 

los casos siguientes: ••••• " 

Los números 1 9 y 29 del citado art{culo se fusionará en una 

sólo, debiendo redactarse de esta manera: 

"N9 1 9- Cuando el hijo se halle en posesión notoria de su 

estado civil como tal, debiendo probarse los hechos siguientes: que 

el padre 10 ha tra tado como hijo suyo, proveyendo a su crianza, edu­

cación y establecimiento; que 10 ha presentado en ese carácter a sus 

herederos presuntos, a sus deudos y amigos; y que éstos y el vecinda~ 

rio de su domicil io han reconocido dicho estado." 

'~a posesión notoria deberá haber durado diez a~os cont{nuos, 

por 10 menos~ salvo que el padre hubiese fallecido antes de vencerse 

ese término." 

"Los autor~8 del proyecto, en el número 2 9 del Art. 283 es­

tablecen como un medio de reconocimiento del hijo natural, que el su­

puesto padre haya dado a conocer al hijo como suyo a sus herederos y 

suprime la condición final del N9 69 del Art. 280 C., que dice: "de­

clarándolo éstos judicialmente". Esta supresión obedece~ con razón, 

a que tal como está l a ley se deja el buen éxito de la acción que se 

intenta, a la voluntad exclusiva de los herederos, que nulificar{an 

casi siempre con su negativa, la prueba del actwpor más robusta que 
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fuere, y por eso sin duda en la historia de la jurisprudenoia no se 

registra ningún juioio fundado en ese medio legal estableo ido, Sin 

embargo, oonsidera este Tribunal que el simple heoho aislado de que 

el padre dé a oonooer al hijo oomo suyo a sus herederos presuntos, 

no es base sufioiente para haoer una de9laratoria de reoonooimiento 

de hijo natural, el oual por su gran trasoendenoia requiere la prue­

ba de un oonjunto de heohos notorios que alejen toda duda aoeroa del 

estado ~ivil de que se trata, debiendo oonsiderarse aquel heoho ai s­

lado oomo un elemento de la posesión notoria de dioho estado~ 

;¡También el heoho oonsignado en el NQ 1 9 del oitado Art. 283 

del Proyeoi;o, no ha de · úJr por · s{ sólo fundamento l,egal sufioiente pa­

ra deolarar el reoonooimiento de hijo natural. Ese heoho de oontri­

buir el padre a la orianza y eduoación del hijo, en conoepto de tal, 

está indioando que éste oonoepto se hall a vinoulado a otros heohos 

que han de poner en evidenoia, de una manera ostensible, que el padre 

da a oonocer el oaráoter de tal a sus de udos y amigoS y a la sooiedad 

en general, en ouyo seno vive y reoibe los elementos necesarios para 

la orianza, eduoao ión y establee imiento de su hijo; y de aqu{ se ne­

ga a la oonc1usión de que el oonjunto de todos esos heohos son preoi­

samente los que constituyen l a posesión notoria del estado de hijo na­

tural. Por eso estima la Corte conveniente, ~ara mayor garant{a de di­

cho estado, siguiendo en esto al Código Civil de Gua temala , apoyar 

la declaratoria del reconooimiento en la posesión notoria y fusionar 

los números 19 y 29 del art{cu10 menoionado en uno sólo, como queda 
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redactado. Ha considerado también necesario que esa posesión notoria 

dure por lo menos diez años cont{nuos, a semejanza de la del hijo 1e­

g{timo, según el Art. 329 C., para precisar mejor la voluntad serena 

y firme del padre en el reconocimiento del hijo, de manera que no 

sea el impulso fugaz dirigido por una influencia extraña de cualquie­

ra naturaleza que sea; habiendo previsto además el caso de que el pa­

dre fallezca antes de vencerse ese término de diez años, pues enton­

ces no se exige el término completo, en pro de los intereses del hi­

jo, que ninguna culpa tiene del acaecimiento imprevisto de la muerte 

de su padre. 

El N9 4 9 del referido Art. 283 del Proyecto debe suprimirse. 

Piensa este Tribunal que la seducción de la mujer, llevada a cabo en 

las circunstancias que expresa dicho número, no presta la firmeza ne­

aesaria para que pueda servir de fundamento al reconocimiento del hi­

jo natural. La variedad de medios y formas de seducción, traer{a en 

la práctica un semillero de acciones investigadoras de la paternidad, 

amparadas por la prueba testimonial, de la cual puede abusarse fácil­

mente, produciendo intranquilidad en el seno de las familia.s, y que 

si en algunos casos hubiere justicia y equidad, en muchos más ap~r.e­

cerían pasiones innobles y fines interesados. La seducción, además, 

está velada casi siempre por medios ocultos y la carda de la mujer 

pasa ignorada muchas veces, por tiempo indeterminado, a los ojos de 

la sociedad, haciendo dif{ci1 la prueba respectiva para fijar con 

precisión la coincidencia d e la época de la concepción con la del he­

cho que la origina, y es aqu{ donde resalta más el peligro de la prue-
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ba testimonial sospechosa. 

El N9 6 9 del mismo Art. 283 del Proyecto debe redactarse 
. , 

as~: 

"Cuando los padres hayan vivido marita1mente en una misma ca-

sa, siempre que la mujer sea de conducta honesta, y que el hijo nazca 

después de ciento ochenta días de comenzada la vida común, o dentro 

de los trescientos días siguientes a la separación." 

~a declaración anterior ha sido tomada exaatamente del N9 59 

del Art. 268 del Código Civil de Guatemala vigente, por considerar 

que se llena mejor así las exigencias de ga rantía y firmeza que rec1a-

ma la investigación de la paternidad en este caso, pues queda de esa 

manera más visibles y patentes, por largo tiempo y al amparo de la 

honestidad de la mujer, los hechos que originan dicha paternidad~ a-

simi1ándolos en cierto sentido a los de la paternidad legítima, ha-

biendo por consiguiente más facilidad y prob~e veracidad en la prue-

ba testimonial que la justifique. 

";E1 siguiente inciso al N9 69 del Proyecto, establece a favor 

de la madre, en caso de reconocimiento forzado, el derecho a una in-

demnización conforme el Art. 2080 C. La exposición de motivos del Pro-

yecto, refiriéndose a esta indemnización, dice que se introduce tal 

novedad en interés de la mujer (}ue ha sido seducida o abandonada por 

ei hombre, indemnización cuya cuant{a es posible apreciarla en dine-

ro por los tribunales. Si la seducción es la causa de la indemniza-

ción, no tendría ,ya ningún enlace con la reforma que se propone al 

reconocimiento de hijos naturales, puesto que esta Corte ha expuesto 

atrás la conveniencia de eliminar la seducción como fundamento de la 



41 .,. 

investi,gación de la paternidad; no siendo pertinente consignar en la 

reforma dicha, el dereoho a esa indemnización fundada en tal seduc­

ción o en el abandono que el hombre haoe de la mujer. Ha podidq tra~ 

tarse de ese 'derecho en otro lugar más apropiado de la ley civil, re .... 

glamentándo10 de tal manera que ponga dique desde luego a los abusos 

que pudieran cometerse so pretexto de daños y perjuicios ilusorios 

encaminados a la explotación. 

IILos dos úl timos inc isos del repetido Art. 283 del Proyecto, 

establecen qué personas, contra quiénes y en qué tiempo es permitido 

promover la acción para el reconocimiento forzoso de hijo natural. 

Este Tribunal, después de un atento examen del contenido de esos dos 

incisos, concluye que, según su entender, pueden ambos reducirse a 

uno sólo, redactado en los términos siguientes: 

"La acción para el reconocimiento forzoso a que se refiere 

este art{cu10 corresponde sólo al hijo, por sí o por medio de su re­

presentante legal, contra el supuesto padre, o contra sus herederos 

o contra el curador de la herencia yacente; debiendo tramitarse di­

cha acci6n en juicio ordinario." 

liE1 Proyecto restringe a corto tiempo la prescripción de la 

acción mencionada, pero admite sin embargo la suspensión de ella du­

rante la minoría de edad, 10 cual facilita aL demandado o demandados 

la defensa que pueda hacerse en caso de una acción indebida, que es 

la razón princ ipa1 que se tuvo en mi ra, en el Proyecto, para aquella 

restricción .. 

"Predomina como cri terio general en la Legis1ac ión, que la 
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prescripción de la aociÓ'n de la naturaleza indicada, tenga toda la 

amplitud de tiempo posible, sin duda por el hecho eseno.ia1 de que la 

soc iedad. está intensamente interesada po rque el verdadero estado c i-

vil de la$ personas, fuente de multitud de dereohos, sea bien defini-

da como un me.dio de estabilidad social; y por eso estab1eoió el Art. 

337 C., el precepto trascendental de que "~i pr..escr-i'poion ni fallo 

alguno, . entre cu,C:lqutera" otras' personas que se haya pronunc iado, po-
" ' "' .... ' 

drá oponerse a quien se presente como verdadero padre o madre del que 

pasa por hijo de otros; o como verdadero hijo del padre o madre que 

10 desconoce; lo cual se entenderá sin perjuicio de no ser admisible 

la indagación o presunción de paternidad por otros medios que los 

expresados en los Artos. 280, 281 Y 282 C." 

. "La Corte no encuentra fundada razón para oambiar el criterio 

legal establecido acerca de la prescripción de la acción que se dis-

cute, y sostiene su opinión en el sentido de que prevalezcan los pre-

oeptos legales vigentes~ 

"Debe hacerse constar, además, que el inciso como queda redac-

tado, comprende el caso de que un hijo mayor de edad, demente o sordo-

mudo, pueda entablar la referida acción por medio de su representante 

legal. 

Por último, el inciso final del Art.286 del Proyecto,d~be re-

dactarse así: 

"2 No haberse verificado el reconocimiento conforme a la ley". 

La modificación que encierra es de pura forma, pero se consi-

dera más precisa y oorrecta. "(1) 

(1) Éevts-ta. · JúaiciQ,l, Tamo ellXLTly-;.a.briL-d JunhL cde .:..1.928, yáflAr154¡: 

.J55, .256,..-:157. Y 1.58~- , .,... (, 
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El anterior informe constitucional aparece suscrito por los 

señores magistrados Ochoa, l1rrieta Rossi, Gómez, Oáceres B., Ohavez 

G., Funes, 00 rtés Reales." 

Expuesto lo anterior se empezará por exponer qué personas 

pueden ejercer l a acción de reclamación de estado de hijo natural y 

contra qUiénes, para luego entrar al estudio de las causales. 
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TITULO IV Acción de Reclamación de estado de hijo natural. 

CAPITULO I Quienes p~eden ejercerla. 

La aooión para reclamar en juiCio el estado oivi1 de hijo 

natural, que nuestro Código Civil denomina reoonocimiento forzoso, 

corresponde. de oonformidad al Art. 283 Inc. último sólo al hijo por 

sí o por medio de su representante legal. 

Al hijo ilegítimo menor de edad, lo representa la madre, a 

quien el Art. 252 C. concede la patria potestad. En defecto de la ma­

dre por muerte, por habérsele suspendido la patria potestad o por 

cualqu$er otro motivo legal, lo representa el tutor,pues están suje­

tos a tutela los menores que no han obtenido habilitación de edad, 

según lo prescribe el Art. 362 C. ,. por otra parte la Ley Orgánioa del 

Ministerio Públioo, dada por Deoreto Legislativo N9 603 de feoha 4 

de marzo de 1952, publioado en el Diario Ofioial del día 18 del mis­

mo mes y año, en el Art. 63 establece que a falta de madre y de re­

presentante legal del menor podrá solicitar el reconocimiento el A­

gente Auxiliar Permanente o el Agente del Proourador General de Po­

bres que tuviere conocimiento de ese estado de oosas. 

Al Proourador General de Pobres, entre otras atribuoiones,le 

oorresponde de conformidad al Art. 100 de la Constitución polítioa 

"1 9 - Velar por la defensa de las personas e intereses .de los meno­

res y demás incapaces". "29_ Dar asistencia legal a las personas de 

escasos recursos económioos, eto .. ", motivo por el aual el Art .. 63 

antes menoionado da cumplimiento a un mandato const~tuoional, que ya 
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figuraba en la Constitución Política de 1950, y constituye una adi­

ción a lo dispuesto por el Código Civil. 

Al hijo mayor de edad, sordo mudo que no pueda darse a en­

tender por escrito o demente, lo representa su curador, pues en e­

sas circunstancias está sujeto a curatela, de conformidad al Art. 

363.0.-

Nuestra Legislación no fija plazo al hijo ni a su represen­

tante legal, para el ejercicio de la acción~ y su justificación la 

encontramos en el informe constitucional emitido por la CorteSu~ 

prema de Justicia, a las 10 horas del día 25 de junio de 1928, tran§.. 

crito en el capítulo anterior, en la parte que se refiere a los dos 

últimos incisos del Art, 283 del proyecto ya mencionado, por 10 que 

no se considera oportuno exponer nuevamente las razones indicadas 

en dicho informe. 

Hay legislaciones que fijan plazo para el ejercicio de la a6~ 

ción, por ejemplo la francesa que en el Art. 340 del Código Civil 

concede a la madre un plazo de dos a~os, a contar de la fecha del 

nacimiento del hijo, excepto en los casos de concubinato y de que el 

padre haya provisto a los gastos de mantenimiento y educación del hi­

jo-, en los que se empieza a contar dicho plazo de dos años desde la 

cesación del concubinato o desde los úl timos actos real izados por el 

padre para el mantenimiento o educación. Y si la acción no fue ini­

ciada durante la minorla del hijo, éste tiene un plazo de un año pa­

ra ejercitarla a contar de su mayoría de edad. Los plazos que se han 

relacionado se establecieron a decir de Planiol y Ripert para evitar 

que un hombre permaneciere indefinidamente bajo la amenaza de una in-
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vestigación de paternidad que en forma de chanta.je pudi e ra usarse 

contra él. (1)-

Sustenta criterio contrario a 10 manifestado por P1anio1 y 

Ripert, Angel Osario, que en el Anteproyecto del Código Civil que le 

fue encomendado por el Gobierno de Bolivia., establece en el Art.297 

la imprescriptibilidad de la acción de reclamación de la filiación, 

y en la nota a este artículo dice: 

"Si alguna acción debe haber imprescriptible es precisamente 

ésta, porque los fueros de la sangre no deben perderse nunca y por-

que un hombre puede pasar largo tiempo de su vida en vacilaciones 

hijas del miedo o del respeto, y sería injusto vetar su iniciativa 

precisamente cuando aquél se hubiera resuelto a romper sus ligadu-

ras morales. Se dirá que con esto se mantiene intranquilo a un hom-

bre durante toda su vida. Pero el reparo no es para asustar a nin-

guna persona ecuánime. La inquietud es consecuencia de haber tenido 

empresas amatorias irregulares. El que las sostuvo deberá cargar 

con sus consecuencias durante toda su vida, ya que también puede ha-

ber engendrado un s e r que se mantenga desgraciado toda SU vida por 

falta de paternidad legítima". (2) 

Las anteriores palabras pueden servir también de fundamento 

(1) Tratado Práctico de Derecho Civil Francés por Marce1 Planio1 y 
Jorge Ripert, Tomo Segundo, pág. 726. 1946.-

(2) Tomado de l a obra Los Hijos EXtramatrimoni a1es de Roberto A.M. 
Terán Lomas, pág. 34.-
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sobre lo que al respecto dispone nuestra legislación, 

Conforme al Art. 279 C. podrán establecer su filiación natu-

ral todos los hijos nacidos fuera de matrimonio, ya que no hace dis-

tención entre éstos, por 10 que pueden ejercitar la acción los hijos 

que el Art. 35 C. denomina de dañado ayuntamient.o y que prescribe 

que son los adu1terinos e incestuosos. Este principio tiene actua1-

mente un fundamento constitucional pues el Art. 180 Inc. 1 9 de la 

Constitución Po1 {tica establece que "Los hijos nacidos dentro o fue-

ra de matrimonio, y los adoptivos, tienen iguales derechos en cuan-

to a la educación, a la asistencia y a la protección del padre". 

En relación a este tema vale la pena señalar que se ha produ-

cido diversidad de opiniones, en el caso de los hijos adu1terinos e 

incestuosos, y hay legislaoiones como la española y la francesa que 

no les permiten investigar su paternidad. Pero las doctrinas modernas 

reconocen a todo hijo investigar qUién es su padre, manifestando el 

Lioenciado Be1isario Becerra al referirse al Art. 382 del Código Ci-

vil Mejicano, que permite a todos los hijos la investigación de la 

paternidad en los casos que determina, lo siguiente: "los derechos 

de los inooentes deben estar bajo la protección de las leyes, Nada 

ni nadie tiene derecho a impedirlo y es por ello que el legislador, 

al establecer estas disposiciones, si bien ha roto con la tradición, 

• 
ha hecho respetar un derecho de humanidad: no hacer del inooente una 

v{ctima de sus propios padres y de la sociedad." . Por otra parte en 

la obra Los Hijos Extramatrimoniales de Roberto A. M. Terán Lomas, 

figuran las opiniones de varios autores que propugnan mejorar la 

condición de los hijos adulterinos e incestuosos, entre las cuales 

figuran las siguientes: D, Aguanno señala que nadie está obligado a 
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a pagar ou1pas o capriohos ajenos, propugna la investigación de la 

paternidad y se refiere a la distinción entre los hijos naturales y 

los adu1terinos e incestuosos, oomo un tributo pagado a aquella odio­

sa y fuerte aversión de los l eg isl adores hacia e stos pobres frutos 

de amores crimino sos. Guarnieri Ventimig1ia subraya el hecho de que 

en lugar de establecer las responsabilidades y l as obligaciones de 

los padres, l a ley hace r esponsable a la prole por el h echo de sus 

progenitores y c onsagra así la impunidad de los culpables. Considera 

Jiménez de Asúa que el Estado "debe cuidarse de paternidad y fi1 ia­

oión estab1eoiendo los derechos de l os padres y los derechos de los 

hijos y permi tiendo la investigación de la paternidad." "Para el Es­

tado no debe haber diferencia sobre los hijos habidos dentro o fuera 

de matrimonio. Con todo acierto se r efiere a la fi1iaoión ilegítima 

como mal l1 aT/Ulda y subraya que "en todo caso los ilegítimos serían 

los padres!" 

De aouerdo a 10 expuesto, las orientaoiones modernas propug­

nan porque todos los hijos extramatrimonia1es puedan estab1eoer su 

paternidad, e igualarlos en derechos a los legítimos, ya que la ley 

no debe ser severa con los hijos, sino por el contrario 0071, los pa­

dres a quienes no debe escudar ni eximir de responsabilidades. 

En nuestro país, la siguiente jurisprudencia confirma de que 

el Art. 279 C-. no hace distino i ón entre los hijos para el ejercicio 

de la acoi o~,ya que como anteriormente se ha manifestado, la ley de 

30 de ma rzo de 1880 suprimió l a prohibición de no poder reconocer a 

los hijos de dañado ayuntamiento, al reformar el Art.. 274 del Código 

Civil de .1860, que corresponde al 279 de la aotua1 Edición,. 
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JURISPRUDENCIA 

El Art. 279 C, sin haoer ninguna distinoi6n, estableoe: 

que los hijos naoidos fuera de matrimonio podrán ser reoonooidos va- o 

luntariamente por su padre o deolarados reconocidos de parte de és­
te por el Juez respectivo, y tendrán la calidad legal de hijos na­

turales. o (Revista Judicial, Tomo XXXVIII, 21 junio de 1933, pág. o 

270). 

Los hijos de dañado ayuntamiento pueden ser reoonooidos co­

mo naturales (Revista Judioial, Tomo LI~ 8 febrero de 1949 • . pág. 

226). 

El hijo de dañado ayuntamiento tiene derecho, según la ley 

vigente, Art. 0279 C.; a ser reconocido por su padre como hijO natu­

ral J porque la prohibici6n que lo impedía qued6 derogada por la ley 

de 30 de marzo de 1880 • . (Revista Judicial, Tomo XXXIX, julio 7 de 

1934, Pág. 176). 
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CAPITULO II Contra quienes puede ejeroitarse. 

Antes de la ley de '12 de noviembre de 1928, no hab{a ninguna 

disposioión que f aoultare demandar al ourador de la herenoia yaoente, 

en juicio de reconocim,iento de hijo rw,tural; y por lo tanto se esti­

mó que oomo curador de bienes no tenta representaoión para intervenir 

en dioho juioio, ya que sus faoult ades de oonformidad al Art. 486, 

que apareoe oon el mismo número y oontenido en las Edioiones de 1912, 

1926, 1947 y 1967, son meramente administrativas y están limitadas a 

la oustodia y oonservación de los bienes, al cobro de créditos y al 

pago de los derechos de sus respeotivos representados; sin embargo, 

se opinaba que podría demandarse,· pero esa disousión oareoe aotual­

mente de interés,pues la ley antes mencionada expresamente lo incluyó 

como legítimo oontradiotor, lo que juzgo oonveniente porque no se de­

ja al hijo sin oontradiotor, pues se prevee el oaso de que al falle­

oer el padre no deja herederos o éstos no se presenten; además los 

fines que se persiguen oon el reoonooimiento son generalmente patri­

moniales, como l o son l a herenoia y el de reoho a alimentos, y por o­

tra parte el ourado r representa a l a suoesión, Art. 1164 C. 

De oonformidad al Art. 283 Ino. último, la aooión de reclama­

oión de estado de hijo natural püede ejeroitarse contra el presunto 

padre, contra sus herede ros o oontra el ourador de la herenoia yaoen­

te; debiendo tramitarse dioha aooión en juioio ordinario. 

Con respeoto al ourador ya indioado, el Art. 1164 C. dispo­

ne que procede su nombramiento, si dentro de quinoe días de abrirse 

l a suoesión no se hubiere presentado ninguna persona aoeptando la he­

renoia o una ouota de ella, o si habiéndose presentado no hubiere 
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comprobado suficientemente la calidad de heredero. El Juez competen-

te para nombrarlo es el del lugar donde se ha abierto la sucesión Art. 

901 Pro 

También puede dirigirse la acción, contra la persona que só-

lo ha aceptado la herencia, sin estar declarado heredero, ya que de 

confonnidad al Art. 1163 C. se le nombra interinamente representante 

de la sucesión, con las facult ades de los curadores de la herencia 

yacente; exigiendo el mismo artículo que se pruebe la calidad de he-

redero. Por consiguiente exigir l a declaratoria de heredero, serta 

dar ventaja a quienes estuvieran interesados en eludir la acción de 

reconocimiento, pues podrían postergar voluntariamente tal decl a rato-

ria. 

Corrobora l o manifestado la siguiente jurisprudencia: 

I.- En los juicios sobre establecer la calidad de hijo natu-

ral, e s legítimo contradictor la persona que ha aceptado la herencia 

del de cujus y se le ha nombrado interinamente representante de la 

. , 
suceS1.on. 

II. -No es necesario haber sido declarado heredero pa.ra poder 

s er l 'egítimo contradictor. (Revista Judicial, Tomo LII, octubre de 

1947. pág 367). 

Es legítimo contradictor en una acción sobre reconocimiento· 

de hijos naturales, el heredero aceptante de la herencia del supues-

to padre natural, a quien sólo se le haya conferido l a administración 

y representación interina de la sucesión, con las facultades de los 

curadores de l a herencia yacente. (Revista Judicial, Tom~ XL, junio 

de 1935. Págs. 163 y 164). 

Las personas que han aceptado una herencia aunque no hayan 

sido de.1arados herederos, son legítimos· oontradiotores en el juioio 

sobre .reoonooimiento de un hijo natural. (Revista Judioial.Tomo XLVII, 

dioiembre de 1942, pág.322). 
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TITULO V Estudio del Art. 283 C. 

CAPITULO I - Caso 1 9 Posesión notoria. 

Nuestro eódigo Civil no define 10 que es la posesión notoria 

de estado oivi1 de hijo natural, pero el Ino. 1 9 del Art. 283 C. nos 

indioa sus elementos que son: 1 9) que el padre 10 haya tratado como 

hijo suyo, proveyendo a su crianza, educaoión y establecimiento; 2 9) 

que 10 ha presentado en ese caráoter a sus herederos presuntos, a 

sus deudos y amigos; 3 9 ) que éstos y el vecindario de su domicilio 

han reconocido dicho estado; y 4 9 ) que tal estado de cosas haya du­

rado diez a~os contínuos por 10 menos, salvo que el padre hubiese 

jallecido antes de vencerse ese término. 

El Art.280C. Edioión 1926, antes de la reforma de 1928, esta­

bleoía como modos de reoonocimiento de hijo natural los siguientes: 

;169 Dando el padre a conocer al hijo como suyo a sus herederos, de­

clarándolo éstos judioia1mente" "79 Criando y educando el padre a 

sus expensas al hijo en concepto de tal";" y el Inc. final del mismo 

artíoulo preoeptuaba "En estos dos últimos oasos, el reconocimiento 

no se produce sino en virtud de sentencia judicial pronunciada en 

juicio ordinario,." Dichos numerales, con la supresión de la oondi­

ción final del N9 69 que decía "dec1arándo10 éstos judicialmente", 

pasaron a formar parte de los requisitos de la causal de posesión no­

toria, introducida por ley de 12 de noviembre de 1928, qu:e fue re-
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dactada en la forma que actualmente figura a propuesta de la Honora­

ble Corte Suprema de Justicia, y las razones que expuso para ello se 

encuentran en el informe constitucional que sobre el respectivo pro­

yecto emi tió, ya transori to anteriormente. 

Fernando FUeyo Laneri manifiesta que los elementos integran­

tes de la posesión notoria de estado, sea legítima o natural, oonfor­

me estimaoión tradioional que viene del Dereoho Romano, son el nombre, 

el traotus, el tiempo y la fama. El nomen oonsiste en haber llevado 

el apell ido del padre presunto. El traotus en haber sido tratado 00-

mo hijo por el presunto progenitor. La fama, en haber sido oonside­

rada como hijo en el concepto del progenitor y en las relaciones so­

ciales. (1) El tiempo 6e refiere al lapso mínimo que deben durar los 

heohos que oonsti tuyen la posesión oont{nua del estado de hijo .• 

El requisito doctrinario del nomen no es exigido .en nuestra 

legislación ni en la chilena. 

Conforme lo expuesto vemos, que la posesión notoria ~mplioa 

un reoonooimiento tácito del progeni tor, que se evidencia por sus 

aotos que demuestran su voluntad de tener como hijo natural al que 

pretende un reconooimiento obligado, como son el de preveer a su 

crianza y eduoaoión, en concepto de padre, y otros ao~os de igual 

valor y eficacia. 

Revela el mérito de la posesión de estado, la nota puesta al 

Art. 325 del Código argentino que dice: "Cuando un hombre ha soste-

(1) Derecho de Familia, Volumen III, Fernando FUeyo Laneri.Pág.473. 
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nido y mantenido a la madre, cuando ha sostenido y mantenido al hi­

jo de ella tratándole como suyo, cuando lo ha presentado como tal a 

su familia y a la sociedad, y en calidad de padre ha provisto a su 

eduoaoión, ouando ante cien personas y en diversos aotos ha confe­

sado ser padre de él, no puede deoirse que no ha reoonooido al hijo 

de una manera tan probada, como si lo hubiera hecho por una confe­

sión judioial. · La posesión de estado vale más que el t{tulo •. El t{; .... 

tulo, la escritura pública, el asiento parroquial, la confesión ju­

dicial son cosas de un momento, un reoonocimiento instantáneo; más 

la posesión de estado, los hechos que la constituyen, son un recono­

cimiento cont{nuo, perseverante, de muchos y variados aotos, de to­

dos los d{as, de todos los instantes .. La posesión de estado es ase 

por su naturaleza, una prueba más perentoria que la escritura públi­

ca, que los actos auténticos, es la evidencia misma; es la prueba vi­

va y animada; la prueba que se ve, que se toca, que marcha, que ha­

bla; la prueba en carne y hueso, como de {a una ca rte francesa. El 

Juez puede, pUfB, por los hechos que consti tuyen la posesión de es­

tado, dar una sentencia sobre la patérnidad con una oonciencia más 

segura que la que le daría una esori tura pÚbl i ca, un asiento bautis­

mal." Manifiesta el tra tadista Fueyo Laneri, que dicha nota que al­

gunos comentaristas argentinos la han llamado sabrosa y no faltará 

alguien que la llama pintoresca, sirve bastante para dar un concep­

to de la posesi6n de estado y establecer un mérito comparativo fren­

te a los otros modos de obtener la calidad de hijo natural, y la de­

fine ase: '¡Es el goce y el ejercicio de un estado civil determinado, 

en su manifestación en los hechos, independiente de la existenoia o 
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inexistenoia del t{tulo legal". (1) 

Estoy de aouerdo con l a definición anterior, ya que de con-

formidad con nuestra legislación l a causal de posesión notoria es 

compleja y se exige para establecerla la comprobación de todos los 

hechos taxa tivamente enumerados en el Inc. 1 9 del Art. 283, que de-

muestra tácitamente el hecho del reconocimiento. 

En relación a esta oausal existe l a interesante jurispruden­

cia que a oontinuación se menoiona. 

1.- Si con la prueba prese,ntadc. por el actor no se ha esta-

bleoido plenamente la causal de posesión notoria invocada, ya que 

los testigos que declaran sobre los hechos constitutivos de la misma, 

por las incongruencias y contradicciones en que incurren y por lo di-

minuto de sus deposiciones en cuanto a tales hechos constitutivos, no 

llegan a constituir la plena prueba que la ley requiere, habiéndose 

hasta omiti do en el propio cuestionario sometido a la consideración 

de los testigos el requisito fundamental de que el padre haya presen-

tado al hijo como tal a sus herederos, procede confirmar la sentencia 

de la Cámara que revocó la del Juez de Primera Instancia favorable a 

la parte demandante. (Rev.Jud.,Tomo LXIV, junio 10 de 1959, pág. 435 a 439) 

La anterior doctrina la establece la Sal a de lo Civil, en sen-

tencia pronunciada a las ocho horas del d{a diez de junio de mil nove-

oientos oinouenta y nueve, de la oual se transcribe el considerando III 

que dioe: "El Art.32l Pro establece: dos testigos mayores de toda ex-

cepción o sin t acha, conformes y contestes en personas y heohos, 

tiempos y luga res y cirounstancias esenciales hacen plena prueba. 

Tomando como presupuesto la disposición anterior y para poder deter-

minar si la sentenoia recurrida está ' o no arreglada a la ley, debe 

apreoiarse la prueba testimonial vertida en el juicio con la cual 
- ... -------
(1) Obra citada, Fernando FUeyo Laner, pág. 471, 
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las partes han pretendido probar sus respectivas pretensiones. Esta 

prueba testimonial, as{ como la pr~ba instrumental presentada, apa­

rece correctamente relacionado. en las sentencias de los tribunales 

inferiores, razón por la cual esta Sala únicamente se referirá a e­

lla en lo que fuere necesario • . En primer lugar, cabe considerar los 

hechos o circunstancias que la ley requiere de manera indispensable 

para que sea procedente la declaratoria judicial de un hijo natural 

con base en la posesión notoria de dicho estado civil: 1 9 que el pa­

dre lo hatratado como hijo suyo,proveyendo a su crianza, educación y 

establecimiento; 2 9 que lo ha presentado en ese carácter a sus here­

deros presuntos, a sus deudos y amigos; 3 9 que éstos y el vecindario 

de su domicilio han reconocido dicho estado; y 49 que tal estado de 

cosas haya durado diez a~os cont{nuos por lo menos, salvo que el pa­

dre hubiere fallecido antes de vencerse ese término. Los elementos an­

tes indicados demuestran con toda claridad que cuando el legislador 

introdujo como causal de reconocimiento forzoso la posesión notoria 

del estado ci~il de hijo natural, quiso que los hechos en que ésta 

consiste, fueran de tal naturaleza que demostrasen de modo evidente, 

no sólo el deseo del padre de reconocer a un hijo como suyo, sino la 

incorporación del hijo a su propio grupo familiar, exigencia ésta que 

se cumple cuando se requiere como elemento integrante de la posesión, 

la presentación del hijo a los herederos presuntos, a los deudos y 

a los amigos~ y el hecho de que aquéllos y éstos, además del vecinda­

rio del domioilio del padre, hubiesen reconocido dicho estado. Como 

se ve de todo lo anterior, el legislador ha sido sumamente estricto 

y ha exigido tales requisitos como un medio de obtener una absoluta 

certeza en cuanto a la filiación que se pretende, la cual no puede 
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deducirse sino cuando los actos e jecutados de modo manifiesto condu­

cen a élla. Ahora bien, en el caso que se r esuelva , la sala comparte 

el criterio de que con la prueba presentada por el actor no se ha 

establecido pl enamente la causal de posesión notoria invocada , ya que 

los testigos que declaran sobre los hechos constitutivos de la misma, 

por l a s incongruencias y contradi ciones en que incurren y por lo di­

minuto de sus deposiciones en cuanto a t ales hechos constitutivos, no 

lleg.án a consti tui r l a pl ena prueba que la ley requi e re para resol ver 

por ella la cuestión litigiosa. Basta además afirmar, que en el pro­

pio cuestionario sometido a l a consideración de los testigos, la par­

te demandante ·omitió el requis ito fund amental de que el padre haya 

presentado al hijo como tal a sus herederos presuntos, hecho éste so­

bre el cual los deponentes no hicieron declaración alguna. En tales 

condiciones, es legal la sentencia de l a Cámara que revocó la del 

Juez de Primera Instanci a, razón por la cual, debe confi rmarse. IJ 

Considero acertadas las razones jurídicas expuestas en dicha 

sentencia , porque en ella se indican claramente los hechos o circuns­

tancia s que el Art.283 C. Inc. 1 9 exige de manera indispensable para 

que sea procedente la declaratoria judi ci al de hijo na tural con base 

en la posesión notoria, y si los testigos presentados en sus declara­

ciones incurren en incongruencias y contrad icciones y además son di­

minutas sus deposiciones en cuanto a tales hechos constitutivos, no 

forman la plena prueba que la ley requiere para comprobarse la c au­

s al, en base a 10 establecido por el Art. 321 Pro cuyo texto se copia 

en l a misma sentencia. Además soy de opinión que con sólo no haber 

probado la parte actora el requisito de que el presunto padre haya 
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presentado al hijo como tal a sus herederos presuntos, hecho sobre 

el cual los deponentes no hicieron ninguna aclaración, pues hasta 

el demandante omitió en el cuestionario ese requisito, es suficien­

te para declarar sin lugar la declaratoria judici al de hijo natural, 

pues de conformidad al Inc. 1 9 del Art. 283 deben probarse los hechos 

que en el mismo se indican. 

2.- Si el Tribunal sentenciador funda su fallo en no haberse 

establecido los requisitos del Art. 283 C •. Inc .• 1 9 afirmando que para 

que proceda l a declaratoria de hijo natural s e necesita que el padre 

haya tratado al solicitante como hijo suyo, proveyendo a su crianza, 

educación y es t abl ecimiento y además el recurrente intentó -sin lo­

grarlo - establecer la prueba del último requisito, no existe infrac­

ción de ley por interpretación errónea del precepto citado y, por 

consiguiente no ha luga r a casa r la s entencia (Rev.Jud.Tomo LXIII 

abril 30 de 1958, págs. 505 a 511). 

La anterior doctrina l a establece también la Sala de lo Civil, 

en sentencia pronunciada a las doce horas del d{a treinta de abril 

de mil novecientos cincuenta y ocho, de la cual se copian los cons.i­

derandos II y III que al respecto expresan: "II. - Pa ra fund amentar su 

fallo, l a Cámara sentenciadora en el consi d.erando jur{dico de su sen­

tencio, expresa: "Pero la Cámara encuentra funda da l a objeción que 

tanto contra la testigo Ch.de M.como contra la se~oa A.de T. hace el 

apel ante, en el sentido de que ambas declaraciones son ineficaces pa­

ra comprobar que el señor J.M.C.proveyó al establecimiento del menor 

S. Efeotivamente, l a señora Ch.de M. manifestó que desconoce el sig­

nificado de la palabra establecimiento y es obvio que ignorando tal 

significado su declaración no puede hacer fe en respecto a ese punto. 
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La deposición de la señora A.de T. (fo.24) ilustrada y aclarada a fs. 

42~ no haoe meno ión alguna de la palabra estableoimiento~ pues prime­

ramente se refirió al mantenimiento de la señora E.S. y su menor hijo 

y después aclaró que oon la palabra mantenimiento quiso deoir "ali­

mentaoión"~ vestuario y todo lo necesario para la crianza de un niño!' 

Teniendo la palabra establecimiento un significado distinto del de 

cri anza y educación~ es evidente que tampoco la señoroA.de T. sab{a 

el valor de l a palabra empleada, por lo que su testimonio no hace fe 

en cuanto a este mismo punto.--- El numeral lQ del Art. 283 C. exige 

la comprobación de varios hechos, entre los cuales está el de que el 

pretendido padre natural haya prove{do al estableoimiento del menor. 

Dada la redaoción de dicho numeral los hechos en ouestión deben ser 

comprobados en su totalidad, y no algunos de ellos solamente~ por lo 

oual la falta de oomprobación de uno solo de tales hechos, oomo en el 

presente caso, es suficiente para denegar l a declaraoión solicitada. 

En consecuenoia, debe conoluirse que la sentencia apelada no está a­

rreglada a derecho, siendo procedente revooarla y pronunoiar la conve­

niente, absolviendo de la demanda a la Suoesión del señor J.M.C., y 

condenando a la parte aotora a pagar las oostas de ambas instancias. 

III.- Cabe en primer lugar advertir, que el recurrente ataca el fallo 

pronunciado por la Cámara que oonoció en grado por un motivo espec{­

fico comprendido dentro de los que la ley señal a como de infracción 

de ley: l a interpretaoión errónea de un preoepto legal. De aouerdo 

oon lo prescrito por el Art. 9 de l a Le y de Casación, esta Sala limi­

tará su fallo a la infracoión que de modo partioular señala el impe­

trante, y, en consecuencia, no examinará los demás aspectos jur{dicos 
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del proceso que~ por no haber sido impugna,do s en el re curso~ no es­

tán bajo del conocimiento del Tribunal. 

"De l o s pasajes que se han transcrito en los c onsiderandos 

anteriores y del texto del propio recurso~ se concluye que l a diver­

gencia entre el a ctor y el Tribunal que pronunció la sentencia recu­

rrida, s e concreta en que, en opinión del segundo, r e sulta necesario 

en el caso de autos, para poder decla r a r e l estado civil que se impe­

tra, la comproba ción plena~ por parte del demandante, entre otras 

circunstancias~ l a de que el supues to padre trató como hijo suyo al 

menor S. proveyendo a su establecimiento; y que~ a juicio del recu­

rrente, t al comprobación resulta innecesa ri a en l a s circunstancias 

del caso planteado por él, debiéndose ha cer la declaratoria aunque no 

existe prueba sobre el extremo indicado. Esta Sala considera acertada 

la opinión sosteni da en el caso que se discute, por el tribunal sen­

tenciador. En efecto, cuando la Cámara dice que pa ra que p roceda la 

declaratoria demandada~ se nec e sita que el padre haya tratado al soli­

citante como hijo suyo, proveyendo a su crianza~ educación y estable­

cimiento, no está sino repiti endo el texto de una disposición legal 

imperativa, que de modo general establece .Zos requisi tos indispensa­

bles para que sea procedente la decl a rato ria del estado civil de hfljo 

natural. Puede da rse el c aso de que en ciertas cond iciones tal requi­

sito no resulte necesa rio porque l a s circunstanc i a s que se han produ­

cido los hechos constitutivos del estado civil, no permiten al padre 

haber proveído al establecimiento de l hijo, como por ejemplo, cuando 

los hechos de l a posesión notoria se desarrollan en los primeros años 

de l a vida de aquél, ya que en t al e s cond icio·nes r e sulta ría absurdo 
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exigir la prueba de un hecho cuya imposible existencia resu1taevi­

dente, Pero en el caso de autos, el propio actor al fundamentar su 

demanda, dice de modo expreso que el señorC. tra tó al menor S. como 

hijo suyo, proveyendo a su crianza, educación y establecimiento cir­

cunstanoia esta ú1ti~~ que trató de oomprobar durante el término pro­

batorio, pues el ouestionario presentado para el examen de los testi­

gos contiene una pregunta cuyo texto es oomo sigue: "Digan si les 

consta que dicho señor C. proveyó siempre a la crianza, educación y 

establecimiento del menor J.A.S.".-- Planteadas as{ las cosas, resul­

ta que no existe el vicio de interpretación errónea del Art{cu10 283 

C. NQ 1 g, que el recurrente imputa al fallo de la Cámnra, y que 10 

que ha pasado, es que el actor ha sucumbido por no haber establecido 

uno de los extremos propuestos en la demanda. Por 10 expuesto proce­

de deo1arar que no ha lugar a casar la sentencia de que se viene ha­

ciendo mérito con condenación en daños y perjuicios para la parte re­

curren te. " 

$stimo arreglada a derecho la sentencia indicada pronunciada 

por la Sala de 10 Civil, pues en el juicio respectivo no se comprobó 

la circunstancia de que el presunto padre haya prove{do al estab1eoi­

miento del hijo, pues una de l a s testigos manifestó que desconoce 

el significado de la palabra establecimiento y la otra se refirió 

al mantenimiento de la señora E.S.y de su menor hijo y después acla­

ró que oon la palabra mantenimiento quiso decir tlal imentación", ves­

tuario y todo lo necesario para l a crianza de un niño, dichos que 

no se refieren a la palabra estab1eoimiento, y no oomprobándose éste 

no prooede declarar el estado oivi1 de hijo natural, pues oomo aoer­

tadamente se manifiesta en la misma sentenoia los requisitos señala-
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dos en el N9 1 9 del Art. 283 son de carácter imperativo y por 10 tan­

to no probándose cualquiera de ellos se sucumbe en la acción inten­

tada, como ya se manifestó anteriormente. Del concepto de la palabra 

establecimiento me refi e ro en la parte final de este cap{tu10~ en que 

soy de opinión que por su dificil exp1 icación en l a general idad de 

los testigos, se suprima como requisito de la posesión notoria~ 

Sobre 10 manifestado anteriormente de que para establecer 

la posesión notoria de estado civil de hijo natural se necesita com­

probar todos los requisitos que exige el Art~ 283 Inc. 1 9 , sirve tam­

bién de fundame nto la siguiente jurisprudencia: 

1.- Es procedente declarar l a existencia del estado civil de 

hijo natural, si se ha probado p1enamente~ conforme a la ley, la po­

sesión notoria de dicho estado, sin que haya logrado la parte contra­

ria desvanecer esa prueba (Rev,Jud., Tomo XLIV, agosto 30 de 1939, 

pág. 521). 

2. Procede declarar el reconocimiento de hijo natural a fa­

vor de una persona, si con las declaraciones de testigos presentados 

por el actor, se ha probado plenamente el conjunto de hechos que, 

conforme a la ley, constituyen la posesión notoria del estado civil 

de hijo natural expresado .• (Rev.Jud .• Tomo XLIV, enero 21 de 1939,pág.461) 

3. Probado que una persona ejecutó los actos constitutivos 

de la posesión notoria del estado civil de hijo natural, en favor 

de sus presuntos hijos, procede declarar la existenc ia de dicho esta­

do~ (Rev~Jud., Tomo LIII, mayo 11 de 1948, pág. 282). 

4. Es procedente declarar el estado civil de hijo natural re­

clamado por una persona con fundamento en la posesión notoria de ese 

estado civil, si hay plena prueba t estimonial de todos los requisitos 
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que la ley exige, aunque algunos de .10s testigos examinados no den 

fe de todos los requisitos, pero sí oorroboran oon sus diohos la prue­

ba prinoipal (Rev.Jud., Tomo XLVII, marzo 18 de 1942, pág. 165). 

5. El Art. 283 N9 1 9 C es imperativo alpresoribir que deben 

oomprobarse los heohos que en dioho número .se puntualizan, y tal exi­

genoia tiende al oomp1eto eso1areoimiento de l a vinoulaoión entre el 

padre y el hijo; es ésta l a misma finalidad que, al tratarse de la 

posesión notoria del estado oivil de matrimonio y la de hijo legítimo 

e ilegítimo, se persigue al exigir el Art. 330 C. que tal posesión 

notoria se debe oomproba r oon un oonjunto de testimonios fidedignos 

que la estab1ezoan de modo irrefregable. (Rev. Jud. Tomo LXII, 5 de 

septiembre de 1957, págs. 296 a 306). 

Sin embargo la experienoia ha demostrado que en la forma oomo 

está redaotada esta oausa1 presenta muohos problemas para su ap1ioa­

oión, pues dada la oomplejidad de requisitos que exige, es de difíoi1 

oomprobaoión, y al respeoto el dootor Napoleón Rodríguez Ruiz, en su 

ponenoia presentada a la Primera Convenoión Naoiona1 de Abogados, so­

bre la Investigaoión de la Paternidad y otros Problemas Afines, mani­

fiesta: "Ta1 oomo está aotua1mente oonside rada la posesión notoria 

del Estado Civil del hijo ' natura1, resulta dif{oi1 de probarse. En e­

feoto, se exige probar que el padre ha presentado al hijo oomo tal 

a sus herederos presuntos, a sus deudos y amigos y que éstos y el ve­

oindario de su domioi1io, han reoonooido dioho estado; exigir esos 

dos requisitos es una inoonseouenoia porque el legislador no debe ig­

norar que en la mayoría de esos casos es imposible que el padre haya 

presentado al hijo como tal a sus herederos presuntos, deudos y ami­

gos, porque 10 corriente en nuestra sooiedad no es presentar a los hi-
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jos naturales a la familia, la cual por ello.~ siempre ignora o pare-

ce ignorar lo que es de dominio públtco. Por tales razones en la re-

forma se ha puesto la disyuntiva "0" significando que cualquiera de 

los dos requisi tos basta para l a posesión notoria"(1) y propone la 

reforma del NQl del Ar.t.283 en los siguientes términos "Cuando el hi-

jo se halle en posesión notoria de su estado civil como tal. Esta po-

sesión notoria consite en que el padre haya tratado al hijo como suyo 

proveyendo a su subsistencia, educación y establecimiento, y en que 

sus deudos y amigos o el vecindario del domicilio en general, lo ha-

hay reputado como hijo de dicho padre, a virtud de aquel tratamiento. 

La posesión notoria deberá haber durado d iez años cont{nuos por lo 

menos, salvo que el padre hubiese fallecido antes de vencerse ese tér-

mino." A lo anterior me permito agregar que otro de los requisitos de 

la pos~sión da astado civil de hijo natural, que generalmente es de 

dificil explicaciQn, es la palabra establecimiento, y para el caso en 

estudio se ubicará su significado dentro del Derecho de Familia. El 

tratadista Manuel Somarriva Undurraga , en su obra Derecho de Familia, 

Segunda Edición, pág. 252 al respecto expresa "los gastos de estable-

cimiento son los necesarios para dar al hijo un estado o colocaoión 

estable que le permitq, satisfacer sus propias nece$rtdades, como los 

que demanden su matrimonio o profesión rel igiosa, su ingreso a un 

servioio público o particular, la instalación de su oficina o taller, 

etc. " Fernando Fueyo Laneri, en su obra Derecho de Famil ia, Volumen 

III, pág. 358, manifiesta que la culminación de los deberes-funcionales 

de los padres se logrará estableciendo convenientemente a los hijos, 

lo que importa una verdade ra elección previa, pues entre las tantas 

(1) Revista LEX Primera Convención Nacional de Abogados págs.539 y54J.. 
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actividades lucrativas y decentes es preciso proponer al hijo una de-

terminada, y al hablar del concepto del establee imiento d ice: uCotLcre­

ta~ente podrá tra tarse de una profesión~ liberal o no~ de la explota~ 

ción de l.agún giro comercial o industrtal~ del ingreso a la adminis­

tración pública como empleado. Po drá referirse también de l a f acili­

tación de l a nupoialidad~ especi almente en el caso de la mujer. Tra­

tándose de profesiones libe ral es-de algunas en pa rticular- será pre­

ciso abordar el montaje de un estudio profesional, que en algunas es­

pecial idades es particularmente oostoso". Para Luis Cl a ro Sol a r~ el 

establecimiento equivale a l a e1eoción del estado o profesión futura 

del hijo~ y sobre el particular en el Tra t ado de l as Personas, Tomo 

Tercero ~ pág. 207, expone: "Los gastos de establecimiento son los 

que demand.an la adqui sioión de estado del hijo~ como su matrimonio; la 

profesión religiosa~ l a instal ación de estudio u oficina para el ejer­

cicio de una profesión ltberal~ l a instal ación del t aller en que e­

jercerá su oficio." 

Muchas veces la actividad profesional, industrial y oomercial 

elegida por el hijo co incide con l a del p a.dre; 10 que repr'esenta una 

magnifica oportunidad para éste de lograr l a mejor formación del hijo, 

pues puede enseña r al mismo sus conocimientos adquiridos Don la expe­

riencia y los medios nec esa rios pa ra que s e desenvuelva, como serta 

facilit arle clientela , da rlo a conocer en los ambientes pertinentes, 

etc., siendo en es te oaso cuando el padre s e halla en mejor POSiBió~ 

para establecer a su hijo. Pero el derecho del padre de elegir el es­

tado o profesión futura del hijo, está 1 imi tado po r el inciso tero-e­

ro del Art. 246 C. de conformidad al cual el hijo al llegar a la e­

dad de dieciocho a~os podrá abraza r una carrera honesta, más de su 
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gusto que la elegida para él por su padre o madre~ De todo 10 ante­

rior me permito manifestar que al deci r el Inc. 1 9 del Art. 283 C.pro­

veyendo a su establecimiento, debe entenderse que el padre suministra 

ayuda al hijo para que adquiera una profesión, industria, oficio, o 

que lo capacite para el ingreso a la administración pública como em-

p1eado, que son l as formas corrientes para considerar a una persona co-

mo establecida, o sea que pueda s a tisfac e r sus necesidades, siendo de 

opinión que para el caso de r ecl amación de es t ado de hijo natural bien 

podr{a suprimirse esta exigencia, sin que ello implique exoneración 

del pa.dre de esta obligación, tomando en cuenta que conforme al N9 79 

del Art. 280 antes de l a ley de 12 de noviembre de 1928 no se- exig{a 

esa circunstanci a. As{ mismo con frecuent~s los casos de padres que 

no cumplen con esta obligación, y por tal motivo encuentran en l a mis-

ma ley cierta ventaja para que no se declare la paternidad por f alta 

de comprobación de ese requisito. ' 

CAPITULO II Caso 29 

a) Estupro 

b) Viol ac ión 

c) Rapto. 

Este caso comprende tres causales d istintas que son el estupro, _ 

la violación y el rapto. Antes de la ley de 12 de noviembre de 1928 el 

Art.283 C~establecía como requisito para declarar natural al hijo , la 

sentencia ejecutoriada pronunciada en juicio criminal, en que se pro­

bare cualquiera de dichos delitos, y la acción prescribía en diez años 

contados desde la fecha en que pudo intentarse. Pero la indicada ley, 

reformó ese artítulo en los térmi nos que actualmente figura, el cual 

en el numeral 29 no hace mención de dicho requisito, pues exige única-

mente que la fecha de tales hechos coincida con la época de l a concep-
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oión, según el Art. 74 C., -que estableoe la presunoión de dereoho so­

bre el plazo mínimo y máXimo relacionado con la preñez presoribiendo: 

'~De la época del nac imiento se col ige la de la concepc ión, según las 

reglas siguientes: Se presume de derecho que la concepción, ha prece­

dido al nacimiento no menos que ciento oohenta días cabales, y no más 

que trescientos, oontados hacia atrás, desde la media noche en que 

principia el día del nacimiento. 11 

T Los autores del Proyecto de Ley sobre la Investigación de la 

Paternidad, doctores J.Ernesto Vásquez y Vida1 S.López, en lo que res­

pecta a la supresión del requisito de la sentenoia ejeoutoriada pro­

nunciada en juioio orimina1 a que se refería el Art. 283 C., dan en 

la Exposición de Motivos, la siguiente explioación: "Este artíou10 

oontiene la restricoión, de que para llevar a oabo el reconocimiento 

judicial es neoesario que el juez de lo criminal haya primero condena­

do en la sentencia respeotiva al pretendido padre por los delitos a 

que se refiere la disposición legal de que se trata. Por esta restric­

ción que tiene el artículo es que no ha tenido ap1icaoión en la prác­

tioa y deja desamparados seres que merecen protección. Opinamos, por 

tal moVivo, que para que la disposición aludida tuviera una bo'tenheoho­

ra ap1ioación es necesario permitir el ejercicio de la acoión civil 

de una manera independiente oon respeoto a la acción orimina1. 'Sobre 

el particular, cabe menoionar también que en la misma Exposición de 

Motivos se reconoce que la fuente del proyeoto mencionado es la Iegis-

1ación francesa, por 10 que considero de importancia mencionar que 

los tratadistas Planio1 y Ripert, al referirse a este aspeoto en el 

Código Civil Francés, manifiestan:'~ntes de la ley de 1912, se admitía 

que proced{a la investigación de la paternidad por oausa de rapto aun-
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que;roih:ldbiera recaído sentencia criminal •. La propia interpretación pro-

ced~ en los casos de rapto y de violac ión previstos en el nuevo precep-

too La frase que exigía que el rapto y l a violación fuesen legalmente 

comprobados fue rechazada en los debates quedando en definitiva esta­

blecido que el Tribunal tiene entera libertad de ap reci ac ión sobre la 

existencia material de esos hechos."(1) Por otra parte, Manuel Soma-

rriva Undurraga, en su obra De recho d~ Familia, Segunda Edición, al 

r ef e rirse a es tas causales de investigación de la paternidad ilegítima, 

contempladas en el Art. 280 NQ 5 del Código Civil Chileno, expresa:"La 

ley contempla tres hechos delictivos: La violación, estupro o rapto 

de la madre, pero como no ha exigido que previamente exista sentencia 

criminal condenatori a, ellos pueden comproba rse en el mismo juicio en 

que s e investiga la paternidad." 

Considero, pues, que el Art.283 C.Inc.2 9 permite ejercitar só-

lo la acción civil sin ejercitarse l a acción penal • . Estoy de acuerdo 

con l a reforma de 1928, pues era un contrasentido de la ley exigir pa-

ra reclamar la paternidad por los delitos mencionados, la s entencia 

criminal condenatori a , ya que el fin que se persigue en materia p~nal 

y civil en razón de los mismos es distinto, pues en la primera el fin 

perseguido es la imposición de la pena, y en l a segunda establecer la 

paternidad, por lo que era necesa rio independiza r la acción civil de 

la penal. Igual principio de independenci a de dichas acciones conl3ig-

na la ley en el caso de divorcio absoluto por la causal 49 del Art • . 

145 C o sea por el atent ado de uno de los cónyuges contra la vida del 

o ira. Para el caso que nos ocupa en vista de lo manifestado sería iló-

gico que un individuo que ha obtenido sentencia penal absolutoria por 

cualquiera de dichos delitos, no pueda demandársele civilmente para 
----. . _--
(l)Tra tado Práctico de Derecho Civil Francés por Marcel Planiol y 

Jorge Ripert •. Tomo Segundo, pág. 701.l946. 
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el reoonooimiento de hijo natural, En oonsecuenoia la aooión oivil 

que se 0r:igina de los del itas de estupro, violaoión y rapto t.iene un 

oaráoter autónomo en nuestra legislaoión ya que por otra parte la pa­

ternidad no puede ubioa rse en ninguno de los números del Art.69Pn.que 

regul a lo que oomprende la responsabil idad oivil que naoe de un del i­

ta. Me limito a un senoillo deslinde de l a aoción civil de l a penal 

únicamente en lo que s e refiere a l a paternidad por razón de dichQ~ 

delitos, que es lo que me corresponde en este trabajo en vista de su 

contenido, que se aleja de hacer un análisis de la aooión oivil y penal. 

Pero también la ofendida puede optar por acusar o denunciar 

oriminalmente al actor del estupro, violación o rapto, ya que de oon­

formidad al Art, 402 Pn.numeral 29 los reos de estos delitos son tam­

bién oondenados por v{a de indemnización a r econocer la prole como 

natural. 

El estupro se encuentra contemplado en el Art.396Pn.y el Ino. 

final del mismo lo define como tIl a desfloración de una donoella", lo 

que significa que sólo puede come terse en mujer virge7:l-, y sus o.tros 

requisitos son: 

1 9- que l a mujer sea mayor de doce años y menor de veint{uno. 

2 9 - que se oometa por persona que ejerza autoridad públioa, o 

por sace rdote, criado doméstioo, tutor, maestro o enoargado por oual­

quier t{tulo de la educaoión o guarda de la estuprada, o por cualquie­

ra otra persona con abuso de autoridad o confianza, o engaño. 

Si l a mujer es mayor de 21 años hay estupro si es desflorada 

por hermano o ascendi~nte. 

Constituye violaoión según el Art. 392 Pn.,el aooeso oarnal 

con persona de uno u otro sexo-pero para l a oausal en estudio sólo 

puede ser sujeto pasivo la mujer-oonourriendo oualquiera de l as oir-



- 70 

ounstanoias siguientes: 

1 9 que la víotima sea menor de dooe años; 

29 usando juerza o intimidaoión bastante para oonseguir el 

propós ita oulpab1 e; 

3 9 enoontrándose la víctima privada de razón o de sentido 

por oua1quier oausa, o ouando por enjermedad o por cualquier motivo 

no pudiera resistir. 

El rapto puede ser violento o oonsensual. El violento 10 ti­

pijica el Art. 398 Pn. que dioe: "E1 rapto de una muje r de buena jama 

ejecutado oontra su voluntad y con miras deshonestas, está oastigado 

oon seis años de presidio, y si no juera de buena jama, oon la mitad 

de dioha pena. En todo caso, se impondrá la pena de seis años de pre­

sidio si l a raptada juere menor de dooe años. El rapto se presume e~ 

jeoutado con miras deshonestas mientras no se pruebe 10 contrario"; y 

el oonsensua1 el Art. 399 Pn. que preoeptúa "E1 rapto de una donoe11a 

menor de veintiun afias y mayor de dooe ejeou'iado con su anuenoia, 

será oastigado con un año de presión mayor. " Nuestro Código Civil ha..,. 

bla simplemente de rapto, sin distinguir, por 10 que oomprende tanto 

el violento oomo el oonsensual. 

Sobre estas oausa1es no he enoontrado jurisprudenoia, por 10 

que 10 opinado al respeoto oareoe de tan importante jundamento .. 

CAPITULO III Caso 3 g - Seduooión de mujer de buena j ama. 

Esta oausa1 jue estab1eoida por ley de 12 de noviembre de 1928, 

y no apareoe oontemp1ada en el Código Chileno ni en el Español pero 

si en el Código Franoés, ouyo Art. 340 Ino. 2 g admite la investiga-



ción de la paternidad, en c a so de seducción realizada mediante actos 

dolosos, abuso de autoridad, promesa de matrimonio o de esponsales, 

si existe un principio de prueba por escrito. Este requisito nueestra 

legisl ación solo lo exige para el c a so de promesa de matrimonio. 

El Inc. 3 9 del Art.283 dice: I~i ha habido seducción de una 

mujer de buena fama, llevada a cabo con maniobras dolosas, abuso de 

autoridad o promesa de matrimonio, en la época corre spondiente a la 

concepción. Pero en este último c a so es necesario que exista un prin­

cipio de prueba por escrito." 

De conformidad a dicha disposición legal, no se toma en con­

sideración cual quier hecho por el cual una mujer haya consentido en 

tener relaciones sexuales, ya que l a simple seducción no es motivo pa­

ra la declaratoria judicial de hijo natural, como sería la realizada 

por un hombre que sólo se hubiese válido de su aspecto físico, o de 

su buen trato, pues l a ley requ iere que la seducción se efectúe con 

maniobras dolosas, señalando como t ales el abuso de autoridad y la 

promesa de matrimonio. 

Comete a buso de au toridad el patrón que se vale de la prepon­

derancia de su situación para lograr el consentimiento de las rela­

ciones sexuales de la mujer que está a su servicio; y en relación 

a este caso se encuentra la siguiente doctrina: 

"El hecho sólo de que un patrón seduzca a una mujer de buena 

fama sirviente suya, no basta para presumir que tal seducción la ve­

rificó el patrón con abuso de autoridad; es preciso probar los hechos 

que demuestren ese a buso, esto es, que se haya prevalido de su carác­

ter de patrón para logra r su propósito. Faltando esta circunstancia, 
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no puede invocarse l a seducción como ba se del reconociTTdento de hijo 

n a tural. 11 

En el caso de seducción l a ley no exige un pr ir~ipio de prue­

ba por e scrito, para obtener el reoonocimiento de hijo natural. Ese 

requisito sólo es necesa rio cua ndo ha mediado promesa ele matrimonio." 

(Rev.Jud., Tomo XLVI, octubre 22 de 1941~ pág. 432)~ 

La Cámara de Tercera Instancia de 10 Civil, estab1eoe la an­

t er ior doctrina, cuyo ponente es el dootor Félix Antonio Gómez, y en 

uno de sus considerando en parte dice: "E1 tercer elemento de la 

causal invocada, consisten en que el señor X haya seduáido a Y, sir­

viente suya, con a buso de au toridad en su caráoter de patrón. El sim­

ple hecho de ser patrón el señor X de Y, no hace presumir el abuso 

de su autoridad como t al, e s preciso establecer los hechos que demues­

tren ese abuso en la seducción de l a mujer: y a nalizando los actos 

realizados por el señor X probados en l a causa, para seducir a Y, só­

lo se reducen a requerimientos de amor, empleando medi os persuasivos 

a convencer, para obtener el f a vor deseado,. mediante l a voluntaria 

aceptación de la requerida, quien al fin se rindió a los halagos, no 

porque el señor X se haya prevalido de su c a rácter de patrón para lo­

grar su objeto, que en esto consiste el abuso de autoridad ejercien­

do dura presión en la voluntad de l a seducida, sino por l a confianza 

creciente e ilimitada que le infundió el señor X al colocarse en esto 

al mismo nivel de ella. Se deduce de 10 expuesto que no hubo, en el 

caso contemplado, a buso de autoridad en l a seducoión de Y". 

En la seducción llevada a cabo con promesa de ma trimonio, nues­

tra ley exige el requisito indispensable de un princi"pi"o de prueba 
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por esorito, po r lo que no puede establ ecerse 1 i bremente con testi­

gos, como en caso de abuso de autoridad. Dicho principio de prueba 

escrita debe referirse a la promesa de matrimonio y no a la paterni­

dad, y debe proceder del supuesto padre. 

El principio de prueba por escrito frecuentemente se da en 

la promesa de matrimonio, por ejemplo en la corre spondencia, por 10 

que considero adecuado tal requisit.o; el que no puede exigirse en ca­

so de abuso de autoridad, ya que por su naturaleza, el seductor no 

va a dar a la seducida una prueba por escrito. La legislaciónfrance­

sa, que exige el principio de prueba por escrito, para todos los ca­

sos de seducoión que contempl a, ha sido cri ticada y al respeoto P1a­

nio1 y Riper expresan: "ya la Jurisprudencia hab{a admitido que la 

acoión de responsabilidad por seduoción mediante promesa de matrimo­

nio deb.{a fundarse en un principio de prueba por esorito, conforme 

a la definición del Art. 1347,· pera dicha exigenoia cri ticada por 

muohos autores, estaba limitada ese oaso de seducción, que lleva en 

s{ una promesa, la oua1 es suceptible de probarse por escrito. Los 

Tribunales nunca hab{an pretendido exigir un principio de prueba por 

escrito para las otras clases de seducciones y principalmente para 

la del abuso de autoridad"!, y agregan "e1 dereoho común autoriza li­

bremente la prueba testLfioa1 o por indioios cuando se trata de pro­

bar un simple hecho. De aouerdo con dioha distinción, el precepto 

propuesto por la Comisi6n del Senado sólo exig{a el prinoipio de 

prueba esori ta para el caso de seducoión con promesa eZe matrimonio, 

pero una enmienda de Thédore Girard, alegando el pel igro de que algu­

nas aventureras se pretender{an v{ct.imas de abuso de autoridad, pre-
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sentando pruebas por medio de testigos o de indicios dudosos, hizo 

suprimir dicha distinción. As{ pues, se votó el texto actual como una 

concesión a los partidarios de la prohibición de la investigación de 

la paternidad". (1) Anteriormente he mencionado que . el Art. 340 del 

CÓdigo de Napoleón únicamente permit{a l a investigación de la pater-

nidad en el caso de rapto, cuando la época de éste se relacionaba 

con la conoepción y que fue por ley de 16 de noviembre de 1912 que 

se reformó dicho art{culo ampliando los casos en que áquella prooede. 

La causal de seducoión ha tenido poca aplicación en nuestros 

tribunales, ya que sólo he encontrado la doctrina anteriormente re-

lacionada, y no ha preduoido el semillero de acciones investigadoras 

de la paternidad, que se adujo en su contra. 

CAPITULO .IV Caso 4 9 Confesión inequ{voca por escrito. 

Esta c ausal requiere que la carta o documento privado de cual-

quier naturaleza, provenga del supuesto padre y contenga una confe-

sión in,equ{voca de la paternidad, es decir segura, que no admite du-

das, por lo que la carta o document¿debe constituir por si solo prue-

ba plena de dicha oonfesión, no siendo admisible pues proponer com-

pletarla con testigos u otra prueba. 

No es necesario que la carta, etc., se concrete exclusivamen-

te a reoonocer la paternidad, sin vinculación a otra dlase de asuntos, 

bastando que en ella consten expresiones en que de manera indubitable 

se oonfiese la paternidad, tal serta' por ejemplo la que dirige el se-

(1) Tratado Práctico de Dereoho Civil Franoes por Marcel Planiol y 
Jorge Ripert, Tomo Segundo, págs. 704 y 705. 
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ñor P. H. a J. R., individualizándolo, en l a oua1 l e manifiesta que 

oomo su hijo si emp r e 10 reouerda, y después de habl a rl e de diversos 

asuntos, termina dioiéndo1e de una mane r a expre s a tu padre firmando 

después al p ie de l a misma. 

Si esta oa rta se presenta en juioi o , y e s ag regada oon oita­

oión de pa rtes, sin ser reda rgui da efioazmente po r el demandado, antes 

de l a s entenoi a, debe t enerse po r r e oonooida goza nd o del v alor de es­

oritura públioa, y por 10 tanto forma plena prueba para obtener la de ­

cla r a toria jud ioia1 de hijo natura1~ de oonformidad oon el Art. 283 

Inc. 4 9 C., en re1 aoión oon los Artos. 1573 C y 258, 264 Y 265 No. 3 

Pr., no siendo n e oesario en oonseouenoia que existan a l a v e z oa rtas 

y dooumentos privados. En efeoto el Art. 1573 C. presoribe que el Ins­

trumento privado r eoonoo i do j udioia1mente por l a pa rte a quien se opo ­

ne, o que se ha mandado tener po r reoonooido en los oa sos y oon los 

requisitos prevenidos po r l a ley, t iene el valor de e scritura p Úblioa 

respeoto de los que apareoen o s e r eputan ha berlo susorito, e to.; de 

oonformidad al Art. 258 Pro l a s e soritura s p úb1ioa s hacen plena prue­

ba; el Art. 264 Pro dispone que e l instrumento p rivado , r e conooido 

jud ioi a1mente o que l a ley da por reoonooido , tiene el valor de esori­

tura públioa, en los c a sos y términos exp r e s ados en el Código Ci~il; 

y finalmente el Art. 265 Pro ex p resa "Se ti e n e por reo onooi d o el ins7' 

trumento privado en los oa sos sigui e ntes; 3 9 ouando presentado en 

juioio y agregado a los au tos no r eda rguye su legitimidad, ante s de 

la sentencia , l a parte oontra quien se opone" •. Dioha s disposioiones 

legales han servido de fundame nto e n los siguientes oa sos de juris­

prudencia. 
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JURISPRUDENCIA de la Cámara de 3 g Instancia. 

una carta dirigida por el supuesto padre na tural al hijo que 

reclama su reconocimiento, en la cual, hablándole de diversos asun­

tos, termina diciéndole de una manera expresa e inequívoca: "tu pa­

dre", y firma después al pie de la carta, no habiendo sido redargüi­

da ésta en primera instancia, no obstante haber sido agregada al jui­

cio con citación contraria, forma dicha carta plena prueba, por es­

te medio legal, del reconocimiento de hijo natural, del demandante. 

(Rev.Jud. Tomo XXXVIII, diciembre 28 de 1933, pág. 151). 

Para tener por reconocido a un individuo como hijo na.tural 

de otro, por sentencia judicial, no es necesa rio que existan a la vez, 

cartas y documentos privados o de otra naturaleza que establezcan a 

que1 estado civil, interpretando así erróneamente el numeral 49 del 

Art. 283 C¡ basta que haya una sola carta, un sólo documento, que de­

termine de manera. inequívoca el reconocimiento de hijo natural. (Rev. 

Jud., Tomo LI, diciembre 9 de 1946, pág. 461). 

De la sentenc ia pronunc i eda po r la Sala de lo Ci vil a las di ez 

horas del día veinticuatro de abril de mil noveciento~ cincuen~a y 

seis, copio los siguientes párrafos, que expl ican los motivos para 

no exigí T' ca rtas y documentos pri vados a la vez: "Según ba sostent .... 

do la parte demandada en las di versas instanc ias el, numeral 49 del. 

Art. 283 C.". requiere en el caso especial que contempla "que exis-

tan ca rtas y documentos privados de otra naturaleza provenientes del 

.. ~:::.... 
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supue sto pad re en los que haya oonfes ado de mane ra 'inequlvooa l a pa­

t e rnidad que s e pretende estab1 eoer"; pe ro en oonoep to de esta Sal a , 

no es riguroso que existan va ri as oa rta s ni muoho menos, que además 

de esta , existan dooumentos pri vados de o tra natural eza, pa ra oomp r2.. 

ba r l a pa ternidad; de oonsigui ente basta r{a oon que hubiese una sol a 

oa rta en que inequivooadamente el supuesto padre oonfesa ra su pa ter~ 

nidad, pa ra tener ésta por estableo i da , t anto más que l a l e y no exi ... 

ge número determinado de aquell as oa rtas o dooumentos pa ra lograr 

tal oomprobaoión". "Es oportuno haoer nota r, que una sola carta (do­

oumento privado), en que sin duda alguna se oonfesa ra l a pa te rn~dad; 

y fuere presentada en juioio y ag regada a los autos sin que se re­

darguyera su legiti midad, basta r{a pa ra establ eoer plenamente aque­

ll a pa t e rnidad y ha rta del to do inneoesa rio l a presentaoión de otra s 

oarta s más o de dooumentos privados de otra na turaleza pa ra oompro­

ba r l a prétend i da pa ternidad, pue s esas otra s ca rtas y demás doou­

mentas no añadir{an fuerza legal a l a únioa ou rta presentada." (Rev. 

JUd., Tomo LXI, abril 24 de 1956, pág. 307 a 314) , 

Por lo expuesto soy de op inión que el Ino. 4 9 del Art ~ 283 0" 

pa r a mejor ol a ridad del mismo y en a tención al esp{ritu que animó a 

nuestro legisl ador, debe r eforma rse en el s entido de sustituir la 

frase "existan ca rtas y documentos p rivados de otra na turaleza" por 

l a de "exista c a rta o dobumento p rivado de cualquier naturaleza ." 
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CAPITULO v Conoubinato noporio. 

Esta oausa1 de deo1aratoria judioi a1 de hijo na tural fue es-

tab1eoida por ley de 12 de noviembre de 1928, que reformó el Art.283 

C., Y ouyos requisitos de oonformidad al Ino. 5 g son: a) existenoia 

del oonoubina to notoriQ entre el pretendido padre y l a madre; b) que 

éste haya existido durante la épooa en que oonforme al Art. 74 C. p~ 

do verifioarse l a oono epoión y o) que durante el oonoubinato la ma-

dre haya observado una oonduota honesta. 

La oonoubina entre los romanos oasi no se diferenoiaba de la 

mujer legítima sino en el nombre y l a dignidad, ya que el ooncubina-

to era reoonooido por l a ley y el oa ráoter de hijo na tural sólo naoía 

de él. Eugéne Peti t, expresa que tIesta espec ie de matrimonio, oomp1e-

t amente extraño a nuestras oostumbres aotua1es, aunque freouente en 

Roma, pareoe haber nacido de l a desigualdad de l a s oondioiones. un 

ciudadano tomaba para oonoubina a una p e rsona poco honrada, indigna, 

por t anto, de haoer1 a esposa; t al como una manumitida o una ingenua 

de baja extracoión (Ma rciano, L.3, Pr.D., de Conoub., XXV, 7)"(1) o 

sea, que se tomaba oomo ooncubinas G mujeres que se oonsideraban de 

inferior oondioión; habiéndose ind icado en páginas anteriores que 

l as condiciones del oonoubinato en el Dereoho Romano eran:que l a con-

oubina fuese mujer única, que viviése oon el hombre en su casa , que 

ambos fuesen púberes, no parientes en el grado prohibido pa ra el ma-

trimonio y que no hubiese muje r 1egítima .En tal virtud, si se tra t a ba 

de pe rsonas c as ada s o pa rientes en el grado prohibido para el matri-

monio,e1 ooncubinato se oonsideraba oomo adulte rio o inoesto yero. 

objeto de s anción penal. Las Pa rtidas siguiendo el dereoho Romano 

instituyó la ba rraganía oomo institución legal, y l a ley 2 g Título 

(7) Tra t ado Elemental de Dereoho Romano. Eugéne Petit. pág. 110. 
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XIV, Partida IV estab1eota que "Comuna1mente según las leyes seg1a..,.. 

res mandan, todo home que no fuese embargado de orden, o de oasa-

miento auer barragana sin miedo de pena temporal,' solamente que non 

haya virgen, nin sea menor de doze a~os; ni tal biuda, que buia ho-

nesta, o sea de buen testimonio". De oonformidad a la oua1 se prohi-

bia el oonoubinato a oiertas personas oomo a los olérigos y a los 

oasados. 

Por diferir la ooncepción aotual del concubinato del que da-

ban diohas 1egislaoiones y apa.rtarse incluso del rigorismo del dere-

cho oanónioo, no oonsidero neoesario, tomando en ouenta la . sencillez 

de mi trabajo, volver a referirme a este aspeoto: 

La aoeptaoi ón delconoub ina to para los efeotos de estab1eoer 

la paternidad, se enouentra justifioada en el interés del hijo extra-

matrimonial, que como se ha manifestado es un ser inocente de los e-

rrores y culpas de los padres, que "a1 llegar a la vida ni conoce 

quién lo engendró ni en qué cirounstancias fue engendrado", por 10 

que la ley no debe ignorarlo. El tra.tadista Manuel Somarriva Undurra-

ga, expresa que de las muohas definioiones que se han dado del conou-

binato, quizás la rriás apropiada es la que 10 oaraoteriza como · "~a u..., 

nión de un hombre y de una mujer que mantienen relaoiones sexuales 

.y que oomparten una vida en oomún" y agrega que de esta definioión se 

desprende que son tres los elementos caractertsticos del concubinato: 

unión entre un hombre y una mujer; re1aoiones sexuales; y vida en 

oomún. (1) El conoubinato exoluye pues las rahoiones sexuales de oa-

ráoter pasajero) ya que requiere cierta continuidad y permanenoia de 

las mismas. Nuestra legislación exige también que sea notorio •. 

_____ En el Código Civil Chileno, el concubinato notorio no es oau­

(1) Derecho de Familia, Manuel Somarriva Undurraga, pág. ¡69. 



- 80 

sal para obtener la declaratoria judicial de hijo natural, sino para 

obtener el reconocimiento de hijo ilegítimo, que produce un solo e­

fecto, que consiste en el derecho de demanda r alimentos, ya que dioho 

código "con un oriterio propio y original" contempla por separado los 

casos en que procede el reconocimiento forzoso de hijo natural y el 

de ilegítimo: Y fue l a ley NQ 10.271 de 2 de abril de 1952, la que 

estableció dicha causal, por lo que en este aspecto nos adelantamos 

a la legislación chilena, pues en nuestro código se contempló a par­

tir de 1928, y como oausal de declaratoria judioia1 de hijo natural, 

en el Ino. 59 del Art. 283 C., que dice"En el oaso en que el preten­

dido padre y la madre hayan vivido en oonoubinato notorio durante la 

épooa en que según el Art. 74, pudo verifioa rs e la oonoepción si la 

madre ha observado durante el tiempo del conoubina to una conducta ho­

nesta". Esta causal tiene su fuente en el Código Civil Francés cuyo 

Art.340 Inc.5Q dice:"En el caso en que el pretendido padre y la madre 

hayan vivido en concubinato notorio durante el período legal de la 

concepción" • . Aunque en esta disposición no figura expresamente que la 

madre observe buena conducta, la jurisprudencia francesa ha estab1e­

oido que las relaciones en el concubinato se caracterizan por_ cierta 

conducta de la mujer, que manifieste afecto a su amante y cierta apa­

riencia de fidelidad. 

Nuestra legisl ación al igual que la francesa no definen lo 

que es concubinato notorio, por 10 que para poder definirlo, es nece­

sario recurrir a nuestra jurisprudencia, que es l a fuente más impor­

tante de que disponemos para l a causal es estudio, y a la consulta 

de textos enciclopédico~ y doctrinarios. 

JURISPRUDENCIA 

La Cáma ra de Tercera Instancia, integrada por los magistrados 
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dootores Alberto Gómez Zárate, Félix Antonio Gómez y Antonio R. Mén­

dez, en la sentencia pronunciada a l a s 11 horas del día 31 de octu­

bre de 1933 expresa: "Para que se tenga por establecida l a oaUsal 

de reconooimiento de hijo natural, comprendida en el N9 59 del Decre­

to Legislati vo de 15 de agosto de 1928, es prec iso probar: a) que ha­

ya existido concubina to notorio entre los padres del supuesto hijo 

natural; b) que durante ese conoubinato haya podido verificarse oon­

forme al Art. 74 O. la concepción de l a madre que originó la existen­

oia del supuesto hijo natL~ra1; '[j o) que l a madre haya observado du­

rante el ooncubina to una conducta honesta" .. "Para ser aoeptable la 

prueba testimonial del oonoubina to notorio es preciso justifioa r oon 

ella, para los efeotos del reconocimiento de hijo natural, que los 

supuestos padres de éste hayan vivido juntos oomo marido y mujer, ba­

jo un mismo techo, haoiendo una vida así ostensiblemente pública, 

tanto en su trato fQmi1iar, oomo en sus relaoione s sooi a1es, de t al 

manera que sólo f alte entre ellos para la perfección de su hogar la 

sanoión de la ley. (Rev.Jud.,Tomo XXXVIII, ootubre 31 de 1933, pág. 108). 

JURISPRUDENOIA DE LA S.ALA DE LO OIVIL 

De la sentencia pronunoiada por la Sal a de 10 Civil, a las do­

ce horas del día veintitrés de junio de mil noveoientos cincuenta y 

nueve, integrada por los magistrados dootores Raf ael Ignacio Funes, ' 

Manuel René Vi1lacorta y Francisco Guillermo Pérez, se copia del con­

siderando III l a parte que dice: "En rel ación a la pr'imera de las in­

fraooiones reo1 amadas relativa a los 'aloances del citado N95 9 , ' es 

del caso hacer las estimaoiones siguientes: l a circunstancia de que 



82 

no existe en nuestra legisl ación un ooncepto de "oonoubina to notorio" 

para los efectos del art{c'u10 oontrovertido, ob1 iga a reourrir, de 

oonformidad con los Artos.19, 20 y 21 C, a la oonsu1ta de textos en­

oio1opéd ioos y dootrinarios y a la historia de la misma d isposioión. 

En ouanto a 10 primero; esta S al a transoribe los conoeptos que propor­

cionan sobre el particular el Diooiona rio de la Real Academia Españo­

la, la Enoiolopedi a Jurídioa Española y el Diooiona rio Jurídioo de 

don Jo aquín Escriche. La Real Aoademia Española, comienza por indioar 

que la palabra oonoubina , que viene del latín "ooncub ina" es l a "mu­

jer que vive y oohabita oon un hombre oomo si éste fuere su marido; 

oonoubinario el que tiene oonoubina ". En la Enoiclopedia Jurídioa Es­

pañola, existen l as siguientes aoepoiones: "ooncubinato, Dereoho Ci­

vil. En el orden moral y legal, la palabra oonoubinato significa; le­

galmente oonsiderada , la oohabitao ión o acto oa rna1 realizado entre 

un hombre y una mujer; el oonoubinato supone una unión carnal no le­

galizada; pero una unión oarna1 duradera, oont{nua, persistente, de 

larga cuando no de perpetua duraoión, realizada o oonvenida entre un 

hombre y una mujer ••.• " El Diooionario Jurídioo de don Jo aquín Esori­

ohe, oonoeptúa la palabra oonoubina como la manoeba o la mujer que 

vive o oohabita oon un hombre como si fuera su marido, y en general, 

oua1quier mujer que haoe vida maridab1e oon un hombre que no sea su 

marido, oua1quiera que sea el estado de ambos; agregando que los hi­

jos de conoubinato son hijos por naturaleza o naturales; oonoubinario 

prosigue dioiendo este Diooionario: "e1 que haoe vida maridab1e oon 

alguna mujer sin estar oasado oon e11a";- y finalmente oonoubinato: 

"oomunioaoión o trato de un hombre oon su oonoubina." Por otra parte, 

la Real Aoademia Española indioa, que notorio signifioa pÚblico y 

sabido de todos; y el Diooionario de don Jo aqu ín Esoriohe oontiene la. 
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expresión ' noto ri edad concep tuándola como "l a noticia pública que to­

dos tienen de alguna cosa." Si bien, ninguno de los anteriores con­

ceptos da en forma expresa y 1 i teral, el alcance que debe darse a l a 

expresión "hayan vivi do en concubina to notorio", es indudable que 

proporcionan los suficientes el ementos de juicio para determinar el 

alcance de l a expresión de mérito; esto es: l a rel ación ca rnal, el 

tra to como ma rido y mujer, l a du ración más o meno s l a rga de t al si­

tuación y finalmente, el conocimiento público o gene ral de l a misma. 

"En cuanto al aspecto histórico de l a ley positiva que regula 

a los hijos nacidos de l as uniones de hecho de sus padres, aparece que 

en el Código Civil de 1860, el Art. 274 cuyo ' contenido corresponde 

al Art. 279 del Códi go vigente, establecía: lilas hijos nacidos fuera 

de matrimonio, no siendo de dañado a yuntamiento, pOd rán s e r r econoci­

dos por su padre y t end rán l a cal i dad de hijo na tural. " La refe rida 

disposición fue variada por r eforma del 30 de marzo de mil ochocien­

tos ochenta, por l a que se suprimió l a frase lino si endo de dañado a­

yuntami ento". Con l a anterior modificación, el imped imento para que 

los hijos nac idos fuera de matrimonio y de pad re ca s ado con tercera 

persona pudieran ser reconoci dos como hijos na tural es de sapa reció~ " 

es dec i r, con dicha r efo rma , quedó expr es amente admi tida l a pos ibil i­

dad de l a existencia del concubinato entre persona.s que no fue ran 

solteras, amba s o alguna de ell as y por otra parte, determinó un pro­

greso de l a legisl ación positiva en el sentido de dar al concubina to 

un márgende interp retación más amplio que los rigurosos extremos 

del Derecho Canónico, por el cual, indudabl emente , estaba influtda 

l a legislación an'terior. 

"En conclusión estima este Tribunal -y as í lo ha sostenido 

ya en vari o s de sus f allos- que lo ca ractertstico del concubina to a 

--- _. --------~ 
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que hace referencia la disposició.n que s e considera infringida es ade-

más de la permanencia de relaciones sexuales, el que ambos concubina-

rios se hayan tra t ado como ma rido y mujer hac .íendo vida en común,- de-

.b iéndose entender as ( aunque el hombre fuere casado y convi viese tam-

bién con su esposa. De la lectura de los considerandos de la senten~ 

cia de vista, se ve cl a ramente que la interpretación que le ha dado 

el número 59 del Art. 283 C, es conforme con l a conclusión anterior 

por lo que, se considera que dicho Tribunal ha reconocido su verdade-

ro alcance y sentido a la disposición aludida". (1) 

Se citan a continuación otros casos de jurisprudenci a de la 

Sala de lo Civil, que demuestran el sentido y alcance de esta causal. 

"La oausal oontempl ada en el ~ ordinal quinto del Art.283 C. no 

es una causal simple sino oomp1eja, y requi e re por 10 tanto, la com-

probaoión de los siguientes elementos: a) l a existencia del concubina-

to notorio; b) que éste ha ya existido durante l a épooa en que oonfor-

me al Art. 74 C. pudo verifioa rs e l a concepción; y c) que durante el 

concubinato l a madre ha ya observado una conducta honesta. 

"La ley no d e fine el concubinato y, por 10 t anto, el vocablo 

debe entenderse en su sentido na tural y obvio s e gún el uso general 

del mismo conforme al Art. 20 C. esto es, el tra to y comunicación en-

tre un hombre y una mujer con quien vive y oohabita como si aquél 

fuere su ma rido: l a significación apuntada es la que del concubinato 

dan los dicc ionarios de la lengua y la jurisprudenc ia". (Rev. Jud. To-

mo LXII, s.eptiembre 5 de 1957, Pág. 296). 

No existe interpretación errónea del ordinal 59 del Art.283 

C, si en l a sentenci a de que se reourre se exige como fundamento del 

concubina to, una situación permanente de un hombre y u,na mujer que 
-...,-----
(1) Rev. Jud. Tomo LXIV, junio 23 de 1959, pág.543 a 541.) 
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viven juntos y cohabitan como si estuviesen casados. 

Tampoco existe interpretación errónea del Art. 321 Pro si 

10 que hizo el tribunal sentenci ador fue apreciar la prueba testi­

monial, estimando que los testigos no dan razón oonc1uyente de su 

dioho y que por oonsiguiente, no son oonstitutivas de plena prueba. 

(Rev. Jud. Tomo LXIV, mayo 30 de 1959, pág. 537). 

Por 10 expuesto vemos que nuestra jurisprudenoia es unifor­

me en exigir para tener por establecida esta causal, los requisitos 

siguientes: permanenoi a de rel aoiones sexuales, trato oomo marido 

y mujer, vida en oomún, conooimiento público o general de tal situa-

oión, que el concubinato ha ya existido durante la época en que con-

forme el Art. 74 C. pudo verifioarse la. oonoepoión y que durante el" 

mismo la madre haya observado una oonducta honesta; haciendo plena 

prueba del naoimiento del presunto hijo, la certifioaoión de la par­

tida de naoimiento de oonformidad a los Artos. 322 C y 62 de la Ley 

del Ramo Munioipal. 
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TITULO VI Casos en que prooede la investigaoión 

de la paternidad dentro del matrimonio~ 

En este Cap {tul o se tratarán los oasos de la investigaoión 

CAPITULO I 

de la paternidad dentro del matrimonio, en nuestra legislaoión, o 

sea las oausales de impugnación de la pat ~ rnidad. 

Caso del hijo oonoebido en matrimonio. 

El ,hijo que naoe después de oiento oohenta d{as de oelebrado 

el matrimonio o de la reoonoiliaoión de los oasados en oasode divor­

cio, o dentro de los tresoientos d{as subsiguientes a la d isolución 

o deolaratoria de nulidad. del matrimonio, se reputa oonoebido duran­

te él y tiene por padre al marido, lo ampara la presunoión legal del 

Art. 194 Ino.1 9 o sea la presunoión "pater is est". Por lo · tanto pa­

ra impugnar la paternidad es neoesario destruir esa presenoión en el 

juioio respectivo, y nuestra legislaoión estableoe oomo oausales pa­

ra ello la imposibilidad f{sioa de aooeso del marido a la mujer, y 

el adul terio de ésta unido a otros heohos oonduoentesa justifioar 

que el que impugna no es el padre. Nuestro Código Civil estableoe en 

el Art. 196 que "Mientras vi va el marido, nadie podrá reolamar oon..., 

tra la legitimidad del hijo ooncebido durante el matrimonio, sino el 

marido mismo." Este art{oulo tiene igual redaoción en el Código Ci­

vil Chileno, y se justifica, porque el marido tiene la mejo~ informa­

oión aceroa de sus heohos personales, y porque la oalidad de tal le 

permite oontrolar los aotos de su mujer, además la impugnaoión de la 

paternidad es un asunto delioado, y por lo tanto si el marido no pro­

mueve la aooión es porque no desconf{a de ello y no serta lógioo que 

si él no tiene dudas al respecto, teniendo al hijo como suyo, se o­

torguen faoultades a teroeros, porque oomo lo dice Somarriva el ter-
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cero jamás podrá estar en l a misma situación para apreciar l a ver­

dad de los hechos. 

La ley no de ja indefinidamente a voluntad del padre iniciar 

l a acción sino que le fija plazo, que de conformidad al Art. 197 es 

de sesenta días contado s desde aquél en que tuvo conocimiento del 

parto; por 10 t anto toda demanda iniciada fuera del plazo debe ser 

rechazada, pues l a ley emplea la exp resión dentro del plazo de se­

senta días; y este término es f a t al para el interesado, pues así 10 

dispone el Art. 201 Inc. 1 9 que dice: "Ninguna recl amación contra la 

legitimidad del hijo, ora sea hecha por el marido, o por otra perso­

na, tendrá valor alguno, si no s e interpusiere en tiempo háb il ante 

el Juez, el cual nombra rá curador al hijo que 10 necesitare, para 

que l e defienda en él". La misma ley dá r egl as para s aber cuando el 

marido tuvo conocimiento del parto al disponer que la res idencia del 

marido en el luga r del nacimiento del hijo hará presumir que 10 supo 

inmediantamente, a menos de probarse que por pa rte de la mujer ha 

habido ocultación del parto; por otra parte dispone el Inc. 3 9 del 

mismo Art. 197 que si al tiempo del nacimiento se hallaba el ma rido 

ausente, se presumirá que 10 supo inmediantamente después de su vuel­

ta a l a residencia de l a mujer, s alvo el caso de ocultación menciona­

do en el inciso precedente; y el inciso final agrega: fIque el plazo 

se suspende por imposibilidad físic a o moral del marido de tener co­

nocimiento del hecho." 

Como causales de impugnación nuestra ley señala las siguien-

tes: 

Imposibilidad físic a de acceso del ma.rido a l a mujer. El Inc. 

2 9 del Art.194 establece que "El marido con todo , podrá no reconoc e r 

al hijo como suyo, s i prueba que durante todo el tiempo en que, se-
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gún el Art.74 pudiera presumirse la concepción, estuvo en absoluta 

imposibil idad física de tener acceso a l a mujer"~ El fundamento de 

la acción se encuentra en la absoluta imposibilidad física de acce­

so, que deberá ser absoluta y no rela tiva, o sea que no presente po­

sibilidad alguna de acceso del marido a l a mujer, y debe durar du­

rante l a época que s egún el Art. 74 ha podido producirse la concep-

ción. Gomo ejemplos de esa imposibilidad puede señal a rse: si el ma-

rido es impotente, si ha estado en el extranjero, si ha estado aau­

tivo en campo enemigo; esta causal una vez probada destruye la pre­

sunción de paternidad, pues resulta evidente que el marido no ha po­

dido ser el pad re del hijo. ' 

Adültério de la mujer.r El adulterio de la mujer, que acredita la in­

fidelidad de la misma, es otra de l as circunstancias que destruye la 

presunoión de paternidad, pero l a ;Ley dispone que no basta el adul­

terio pa.ra desconocer al hijo ya. que el Art.195 expresa.: "E1 adulte­

rio de l a mujer, aún cometido durante la época en que pudo efectuar­

se la concepción, no autoriza por sí solo al marido para no reconocer 

al hijo como suyo. Pero probado el adulterio en esa época, se le ad­

mitirá l a prueba de cualesquiera otros hechos conducentes a justifi­

ca r que él no es el padre." En consecuenc ia el solo adu1 ter.io de ¡'a 

mujer no basta para demostrar la ilegitimidad, pues como expone FUeyo 

Laneri en su obra Derecho de Familia, Vo1umenIII, pá~.3l8, "frente 

al verdade ro misterio de la conc epción, ante la duda que fuera capaz 

de producir un adulterio comprobado, l a ley optó po r mantener l a pre­

sunción de paternidad", pe ro - una vez comp robado , la ley permite pro­

poner otras pruebas conducentes a justificar que el marido no es el 

padre, como serían que estén separados Jos cónyuges, que el marido 

ha estado enfermo, 'que las relaoiones de los cónyuges no fuer.en muy 
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oordtales, eto. Tampooo sería sufioiente la deolaraoión de " la propia 

madre que en el juioio de legitimidad del hijo deolare haberlo oonoe-

bidoen adul terio, pues esta no se adm i ti rá de oonfo rmidad al Art.20l 

inoiso final, disposioion que se enouentra. t amb ién eñ el Art. 119 del 

Código Civil español y se señala oomo fue-de de esta disposioión una 

deolaraoión de l a s Pa rtidas que dioe: "Porque las mujeres se ensañan 

a veoes t an fuertemente oon los maridos, que por despeoho que tienen 

oon ellos dioen que los hijos que tienen en el vientre o que han na-

oido no son de ellos, sino de o tros." Estamos de aouerdo en no dar 

validez a la deo1aración de la mujer pues tiene por fin evitar un 

heoho que repugna a la moral. 

Personas que fal1eoido el marido pueden impugna r la paternidad. El 

Art.198C Ino.1 Q dispone que si el marido muere antes de venoerse el 

término que le oonoeden l as l eyes para deo1arar que no reoonooe al 

hijo oomo suyo o antes de que nazoa el hijo, podrán impugnar la pa-

ternidad en los mismos términos los herederos del marido y en gene~ 

ra1 toda persona a quien l a pretendida legitimidad del hijo irrogare 

perjuicio aotua1, y también de oonfo rmidad al Art. 200 C. los asoen-

dientes legitimas del marido aunque no tengan pa rte alguna en l a su-

oesión del mismo. El fund amento para que es tos últimos puedan ejeroer . ... 

l a acoión e s por el interés mora"l que tienen en la buena oonstituoión 

de l a familia. Al decir la ley en los mismos términos significa que 

las pe rsonas mencionadas pueden ejeroer la aoción por l as mism:as oa~ 

s ales oonferidas al marido ya expuestas con anterioridad; pero tam-

bién de oonformidad al Ino. 2Q del Art.198 se requiere que el padre 

no haya reoonocido al hijo por testamento o en otro instrumento pú-

b1ioo, pues en tales casos expresamente ha reoonocido al hijo y en 

tal si tuaoión cesa el dereoho de las personas mencionadas; lo mismo 
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suoede en el oaso de reoonooimiento táoito a sea ouando el ma rido 

muere después de venoido el plazo que tenía para impugnar la paterni­

dad, sin haoer uso de 10, aooión. ·El legislador en estos oasos respe­

ta l a voluntad del marido, pues no sería lógioo que si éste reoono­

oió la paternidad, otras personas puedan impugnarla, por l as razones 

ya manifestadas al hablar del Art. 196. Finalmente la ley requiere 

que la reolamaoión se haga en tiempo hábil, que es el plazo perentorio 

de 60 días oontados desde que los interesado s supieron la muerte del 

padre o en oaso de haber éste desapareo ido, desde el primer deoreto 

de posesión oonoedido a sus herederos presuntivos, o desde que supte~ 

ron el naoimiento del hijo, si aguel se verifioa re después de la muer­

te del padre (Art.198 Ino.2 Q).En vista de l a redaooión de dioha dis­

posioiÓn, todas las 'personas oon dereoho a ejeroitar la aooión ouen­

tan oon el plazo de 60 días que oorre íntegramente desde los hechos i~ 

dicados, lo que equivale a d~cir que gozan de dioho p1a~0 y no del re­

siduo que le quedaba al marido al fal1eoer. Dioho plazo a mi modo de 

ver es justificable pues oomo lo dioe Somarriva "éllegis1ador lo ha­

ce oon el deseo de no dejar por mucho tiempo .en la incertidumbre la 

legi timidad del hijo". Po r o tra parte, el Art.l!J8 Inc.úl timo prescri­

be "Si los interesados hubieren aoeptado la herencia conforme a lo 

prevenido en el Art.669 sin contradicción del pretendido . hijo legíti­

mo, podrán oponerle la excepción de ilegitimidad en oualquier tiempo 

en que él o sus herederos les disputaren sus derechos." Este artículo 

oontempla una exoepoión de ilegitimidad la que el legislador la decla­

ra imprescriptible. 

Caso del hijo que naoe después de expirados los 300 días 

subsiguientes a la disoluoión o deolaratoria de nul idad del matrimo-

nio. 

El hijo que nace después de expirados los trescientos días 
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subsiguientes a l a disolución o declaratoria de nulidad del matrimo­

nio, no es 1eg{ttmo, y en cualquie·r teimpo que pre tenda los derechos 

de tal, declarará el Juez su ilegitimidad a pedimento de cualquier 

persona interesada en ello, as{ lo presoribe el Art.199 C. Este arti­

oulo tiene su fuente en la ley de 4 de agos to de 1902, y la razón ju­

r{dica que dió para ello la Comisión es la siguiente: "En lo conoer­

niente al que nace después de diohos trescientos d{as, el texto lite­

ral de la ley, se p resta a las más absurdas interpretaciones: si la 

mujer, por ejemplo, dá a luz un hijo después de cuatro, cinco o más 

años de la muerte de su marido y l o s que tengan interés en ello no 

piden que se deolare la ilegitimidad de tal hijo, dentro de sesenta 

d{as, oontados de sde que tuvieron notioi as del parto, se le deberá 

tener como hijo leg{t,tmo del difunto. Esto es , al menos, lo que se 

deduce del tena r 1 i teral de los Artos.232 y 233, aunque es evidente 

que no puede rúJ,ber sido esa la mente del legisl ado r, desde luego que 

la presunción legal no puede es t ablecerse nunca oontra la verdad evi­

dente. 

"La Comisión entiende, pues, que debe cambiarse la redacción 

de estos artlculos, ' dejándose el pl azo de sesenta d{as, silo para el 

caso del Art. 231, (Ed. 1893) y disponiénJose expresamente que no es 

leg{timo el ' hijo naoido después de los antedtc:ltos trescientos d{as, 

y que el Juez podrá deolararlo as{ en oualquier tiempo, a solicitud 

de parte interesada." 

Considero acertada la reforma aludida , porque en esteca'so 

por haber nacido el hijo fuera del plazo que aoredita la legitimidad, 

no rige la presunción de pa ternidad del maridQ ya que de oonformidad 

a l a presunción de derecho estableoida en el Art.74 la duración máxi­

ma del embarazo es de 300 d{as y como oonseouencia no puede atribu{r-
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sele a aquél el hijo, y por t al motivo considero también conveniente 

~ 
la ampiitud de la ley en relación a las personas que pueden ejercer 

la acción, ya que el Art, 199 dice "0 pedimento de cualquier perso­

na interesada en ello" dentro de 10 cual estimo que quedan compren­

didas no solamente las que tengan un interés pa trimonial, sino que 

también los ascendientes legítimos del ma rido, aunque no tengan par­

te alguna en la sucesión de acuerdo con el prin,cipio consignado en 

el Art. 200 ya indicado. 

En este oaso basta oomprobar que el hijo naoió después de 

expirados los tresoientos días subsiguientes a la diso1uoión o deo1a­

ratoria de nulidad del matrimonio, no siendo neoesario alegar falta 

de acdeso del marido a la mujer o adul terio de ésta unido a otras 

pruebas, pues el hijo de oonformidad a la ley se reputa oonoebido y 

naoido fuera de matrimonio, f altando pues el primer supuesto básioo 

de toda la legitimidad, por lo que no hay propiamente impugnaoión de 

la paternidad sino que desoonooimiento de la misma. 

Gasa del hijo oonoebido antes del matrimonio y nao ido dentro 

de él. 

De oonformidad al Art. 217 G. el marido puede impugnar la pa­

ternidad del hijo oonoebido antes del matrimonio y nao ido en él, o 

sea del que naoe antes de los 180 días de oe1ebrado el matrimonio, 

en dos oasos: 

1 9 ) Si prueba que estuvo en absoluta imposibilidad físioa de 

tener aooeso a la madre, durante todo el tiempo en que pudo presu­

mirse la conoepoión según las regl a s generales (Art. 217 Ino.2 9 ). En 

este aspeoto nuestro legislador dá la mismasoluoión que pa ra el 00-

so del hijo naoido después de oiento oohenta d{as de oe1ebrado el 

matrimonio, que oontemp1a en el Art. 194 Ino. 2 9 .-
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2 Q) Sin la prueba de l a absoluta imposibilidad física de ao-

ceso a la mujer, el marido podrá reclamar contra la legitimidad del 

hijo si no tuvo conocimiento de la preñez al tiempo de casarse o si 

no ha manifestado reconooer al hijo después de nao ido. Este dereoho 

oesa de oonformidad al Inc. 3 9 del mismo a rtíoulo 217 si se probare 

que el marido tuvo oonooimiento del embarazo de su fu~ura esposa o 

que ha quedado reoonocido el hijo por oua1quier medio legal. 

$1 inoiso final del mismo artículo dispone: "Para que valga 

la rec1amaoión por parte del marido será neoesario que se ha ga en 

el plazo y forma que se expresa en el título preoedente." El t{tulo 

precedente habla de los hijos conoebidos en matrimonio, por lo tanto 

el plazo que tiene el marido para haoer la impugnación, es el señala­

do en el Art. 197 que es de sesenta días que se cuentan desde que el 

marido tuvo conocimiento del parto. Si reside en el luga r del naoi-

miento se presumirá que lo supo inmediatamente, a menos de probarse 

que por parte de l a mujer ha habido oou1taoión del parto; si el mari-

do se hallaba ausente, se presumira que lo supo inmediatamente des­

pués de su regreso a la residenci a de l a mujer, s alvo el caso de 0-

cu1tación de que se ha hecho menoión. El plazo de que habla este artí­

oulo se suspende por imposibilidad físioa o moral del marido de tener 

conocimiento del hecho. 

Al f a1leoer el marido, el Art.227 nos indioa qué otras perso-

nas pueden impugnar l a paternidad y el modo de hacerlo, al prescribir 

que: "La legitimación ije1 que ha nacido después de oel eb rado el ma-

trimonio, no podrá ser impugnada sino por las mismas personas y de l a 

misma manera que l a legitimidad del oonoebido en matrimonio".Al trata r 

del hijo oonoebido en matrimonio se expuso qué personas pueden inooa r 

la aooión, después de falleoid o el marido, las oausales y el plazo de 

que disponen,por lo que no juzgo neoesar io volver a repetir lo ya tra­

tado. 
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La investigación de la paternidad en el Derecho 

Internacional Privado. 

En este capítulo trataremos algunas generalidades de la inves-

tigación de la paternidad en el Derecho Internacional Privado, y prin 

cipalmente en lo que respecta al ejercicio de la acción, ya que su 

estudio sería objeto de otro trabajo que se aparta de los lineamientos 

de esta tesis, que no comprende los efectos que produce l a filiación 

natural,ni mucho menos la condición jurídica de los hijos naturales 

desde el punto de vista del derecho Internacional privado, que da lu-

gar a seri.as dificultades, ya que las legislaciones contienen princi-

pios muy diferentes. 

El tra tadista Juli án G.Verplaetse, en su obra Derecho I~terna-

C. ional PrivadO, pág. 400, manifiesta que en lo que a tañe a la fil iación 

natural las legislaciones de los diferentes países pueden agruparse así: 

Ita) Las legislaciones que a tribuyen a ciertas personas el es-

t ado jurídico de hijos naturales.- Es hijo natural el nacido fuera de 

matrimonio, que ha sido declarado como tal conforme a la ley. A esta 

clase pertenecen las l egisl aciones de la mayor parte de los países, 

tales como la alemana, la francesa, etc. 

"b) Las legislaciones como l a Sueca, Noruega y Danesa, que no 

atribuyen al hijo natural el estado jurídico de tal y no admiten por 

c onsiguiente, l a comprobación jurí~ica de la expresada filiación. La 

legislación inglesa figura tambiér,¿ en este grupo; , en Inglaterra el 

hijo ilegítimo carece de estado jurídico, de donde se derivan dere-

chos con relación al padre o a la madre. Aquel que, demandado como 

presunto padre de un nacido fuera de matrimonio, sea c ondenado, sólo 

estará obligado al mantenimiento del hijo hasta que cumpl a trece años, 

si es varón, o diecis i ete, si es hembra". 
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Para el mismo tra t ad ista los problemas conflictuales se rigen 

por 10 ley personal del hljo en un sistema, por l a ley personal del · 

padre o de la madre en otro sistema, según que el reconocimiento se 

haga por el padre o l a madre, afirmand o que esta solución vale t anto 

I 
para el reconocimiento voluntar io como para el forz oso. 

En materia de fili aoión natural l as l e yes extranjeras son fre-

ouentemente inconciliabl e s oon el orden público, que es en to do siste-

ma límite t a j ante a l a ap1ioaoión de l a ley personal, ya que los esta-

dos que prohiben l a investigao ión de l a paternidad 10 haoen t omando en 

cuenta mo tivos de moralidad, por 1 0 qUe s er í a oontra rio a su orden pú-

blioo aoepta r un juici o de investigaoión de pa ternidad no oontemp1ado 

en su legislaoión. Los tratadistas están de aouerdo en que en los esta-

dos donde se pr ohibe l a investigaoión de l a paternidad no podrá inten-

t arse ésta ni oontra l os naoional es ni oontra los extranjeros, y al 

respecto Verpl ae tse mcmifiesta: "en materia de fil i aoión natural, l a 

ley personal está oeroenada por el orden públioo. Si no existe l a in-

vestigaoión de l a paternidad en la l ey del foro, poco importa que exis­

t a en l a ley personal. Sería igualmente contrari o el orden púb1~oo in-

ternaoi onal una investigaoión de pa ternidad bas ada en una oausa que no 

existiese en l a ley del foro. Tamb i én sería oontra ri o al orden pÚbl ico 

internaci onal l a l egi timaoión de hijos adulterinos si esta legitima-

oión no existiese en l a ley del Foro. 11 

Cuando el padre y el hijo tienen la misma naoionalidad, se en-

cuentran oolooado s so bre un plan de perfecta igualdad , ya que l a ley 

aplicable a uno se aplioa también al otro, pero ouando son de distin-

ta nacionalidad y l as legisl aoi ones de ambos admiten l a investigación 

de l a paternidad, en forma diferente, surge el problema • . 

Que ley regirá entonces l a admisibilidad de la acción. Unos 

prefieren l a l e y del padre o tros l a del hijo .. 
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J.P.Ntboyet en su obra Prinoipios de Dereoho Internaoional 

Privado pág.63l, prefiere la ley del padre al manifestar, "entre dos 

personas que, hasta entonces, permaneoieron extrañas, ¿porque dar la 

preferenoia al hijo sobre el padre? puesto que se tra t a de deduoir 

conseouencias a cargo del padre y en benefioio del hijo, es más natu­

ral y más justo, el reinvidioa r su fili aoión, l a establezoa oonforme 

a l a ley de l a persona de l a cual pretende ser una oontinuao ión. ""Po r 

atrapa rte, si desde el punto de vista de la ca1ifioación nos pregun­

tásemos que idea tenemos de l a fi1 i ación natural, ll ega remos f aoi1-

mente a l a oono1usión de que el l egi slado r se ha inspirado, ante todo 

en l a protecoión de la fami1 i a 1 eg ltima y en general en la proteooión 

de l a s f ami1 i as. " 

otros como Andre Weis, en su obra Manual de DereohoInterna­

ciona1 Privado ,Pág.230, considera que cuando l as dos legislaoiones 

están de aouerdo para aut orizar l a prueba de l a fili ación natural del 

hijo es neoesari o , sin embargo, de terminar a cuál oorrespo nde indioar 

los medios por los ouales podrá ser estableoida, y en el conf1ioto de 

l a ley del padre y de l a ley del hijo, se pronuncia oomo lo ha heoho 

respecto de l a fili aoión 1eg{tima, . por l a ley personal del hijo ouyo 

estado está directamente afeot ado . 

Conforme se ha expuesto, en el oonf1ioto de l a ley del padre 

y la del hijo, los tra t ad istas y l a s legisl aci ones se han dividido, 

pero prevalece el criterio dominante de l a ley personal del hijo, oon 

l as reservas que l a ley l ocal impone por razón de orden público. 

Pa ra los palses que han ra tifioaco l a Convención sobre Dereoho 

Internacional Privado , oonocida c on el nombre de Código de Bustamante, 

suscrita en l a Sexta Conferenoia Internacional Americana, reunida en 
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la Habana en 1928, rigen los preoeptos que en ella se estipulan, en 

el Título Primero; Cap ítulo V del Libro Primero, y en el oual sobre 

el partioular se enouentran los a rtíou10s que dioen: 

"Ar.t.63.La investigaoión de la paternidad y de l a maternidad 

y su prohibioión se regul an por el derecho territorial. 

¡!Art. 64. Dependen de l a ley personal del hijo l as regl as que 

señalan cond ioiones al reoonooimiento, obligan a hacerlo en oiertos 

oasos, estableoen l as acciones a ese efeoto, oonceden o niegan el a~ 

pel1ido y .señal an oausas de nulidad. 

"Art.65.Se subordinan a la ley personal del padre los dereohos 

sucesorios de l os hijos ilegítimos y a l a personal del hijo los de 

los padres ilegítimos. 

"Art. 66. -La forma y oi rounstanc ias del reconoc imiento de los 

hijos ilegítimos se subordinan al derecho territorial. 

Dioha Convenc ión fue ra tifioada por El Sal vado r, oon o iertas 

reservas que n o afeotan los artículos anteriormente transoritos, por 

Decreto Legislativo de feoha 31 de marzo de 1931, pub1ioado en el 

Diario Ofioi al de 10 de junio del mismo año .• 

Para el tratadista Antonio Sánohez Bustamante y Sirven,la pa­

ternidad y la fili aoión oonstituyen fund amentalmente relaoiones de fa­

mil ia, y l as estud i a sepa rándolas en grupos, s egún l a oondioión de los 

hijos que pueden ser legítimos, legitimados, na turales o ilegítimos y 

al refe rirse a los naturales, en su obra Derecho Internaoional Privado 

Tomo II Pdg-. 71, en cuanto a los efeotos del reconocimiento dioe:"A los 

efeotos del reoonocimiento hay que apl ioarles en general l a ley perso­

nal antes preconizada, porque se tra t a de relaciones de f amil ia. Pu-
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diera suceder sin emba rgo que algunas de l as consecuencia s del reco-

nacimiento o alguno de suS antecedentes se estima ra por el derecho 

l ocal incompatible c on su orden público internacional sobre el que 

en ca s o alguno debe p revalecer. La investi gaoión de l a pa ternidad se 

encuentra en esta última hipótesis. Los motivos en ouya virtud l a 

prohipen algunas 1egislaoiones ron de o rden mo ral, y a l a s regl a s 10-

cal e s se habrá de someter el extranje ro que n ecesite intenta rl a, aún 

en el oas o de que esté pa ra ciertas si tuac ione s o pa ra todas absolu-

t amente p rohibi das." Agregando que en el Cód i go Ci vil oubano son de 

orden púb1ioo l os Artos. 135 y 136 que enume ran sepa radamente los oa-

sos en que el pad re o la madre están obl igados a r e c onoc e r al hijo·': 

natural. 

Por su p art e el do otor Edua rdo A1va rez, que fue delegado de 

nuestro pa ís a l a S exta Confe r enci a Inte rnaci onal Americana , en donde 

se susoribi ó l a r ef e rida Convención, en su traba jo "El Código de Dere-

cho Inte rnacional Privado (Cód igo de Bustamante) y la Adhesión de Es-

paña", que escribió por ha be rle sol icitado su opinión el doctor Anto-

nio Sánchez de Bustamante, sobre el efeoto que ptoduoiría l a adhesión 

de España al Cód igo menci onado, del oua1 ha c e un e stud io y en la pa r-

te que s e r efi e r e a l a paternidad y fi1 i ación manifiesta : "Se rigen 
. . 

por l a l e y pe rsonal del hijo si fu e re d istinta a l a del padre,' son 

regl a s de ord en públ ico inte rno . E's de o rden pÚbl ico internacional la 

regl a que da al hijo el · .dereoho a al imentos. El ca so d e 1egi timac ión 

contempl a l a s do s l e ye s, l a del pad re y l a del hiJo. La investigaoión 

de l a pa t e rni dad y de l a ma t e rnidad, y el r ec onocimi ento de los hijos 

il egítimos, se r egulan p o r el dereoho territorial." (7) 

(1) traba j o pup1ioado en l a Re v.Jud.Tomo XXXIX,julio a d iciembre de 
1934, pásg" 13 a 31.-
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CAPITULO III Conolusiones 

1) Estimo que es necesa rio reformar el Ino. 1 9 de Art. 283 

C. pues oomo está redactado es de difioil comprobaoión, máxime cuan­

do hay parte contendora, por la complejidad de requisitos que exige, 

y siendo la posesión notoria de estado civil de hijo na tural, l a más 

invocada en nuestros tribunales, es conveniente que se contemple en 

f orma justa, ya que exigirse a l a vez que se presente al hijo en ese 

carácter a sus herederos presuntos, a sus deudos y amigos; y que és­

tos y el veo.indario de su domicil io hayan reconocido dicho estado 

vuelve en l a mayoría de los casos impo sible su comprobación, pues 00-

mo se ha opinado no es corriente en nuestra sociedad presentar a los 

hijos na turales a l a f amili a, mucho menos ouando son hijos de padre 

cas ado . Otro requisito que también se ha señal ado como dedif{oi1 ex­

pl icaoión, en l a general idad de los cas os es el r ef e rente al estable­

cimiento del hijo. Por tales motivos considero que el Inc. 1 9 del Art. 

283 puede reforma rse en los siguientes términos: " Cuando el hijo se 

halle en posesión notoria de su estado civil como t al. Esta posesión 

notori a consiste en que el padre haya tra tado al hijo como suyo, pro­

veyendo a su orianza y educación, y en que sus deudos y amigos o el 

vecinda rio del domicilio en general, 10 hayan reputado como hijo de 

dioho padre, a virtud de aquel tra t ami ento. La po sesión notori a debe­

rá haber durado diez años contínuos por lo menos, s alvo que el padre 

hubiese falleoid o antes de vencerse ese término." 

2) Se r eforme el Inc. 49 del Art. 283 para darle claridad y 

evitar opiniones contra rias, pues algunos sostienen que para esta"ble­

oer esta causal, se requiere a l a vez de oa rtas y documentos privados, 
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pero estando ya rec onoci do por nuestra jurisprudenci a que basta una 

sola ca rta o documento en que de manera inequívoca se confiese la 

paternidad, me pe rmito sugerir que d icho inciso se r ef o rme así: "En 

el caso que ex ista ca rta o documento privado de cualquier natura1.e-

za proveniente del supuesto padre, en que haya confes ado de manera 

I 

inequívoca l a paternidad que s e p retende establec e r." 

3) Se ha manifestado y sosteni do que el hijo es un ser ino-

cente, que al ll ega r a l a vida no conoc e quien lo engendró, ni en 

que circunstancias fu e engendrado, y que l as faltas y e rrores de los 

padres en modo alguno pueden imputa rse al hijo, y que no es justo 

emplear para éste cal ifica ti vos vergonzosos, po r 10 que cons idero 

indispensable que s e derogue el Inc. 2 Q del Art. 35 que expresa que 

"Son hijos de dañado ayun.tamiento los adul t e rinos e· incestuosos", y 

los Artos. 36 y 37 que prescriben respectivamente quienes s on hijos 

adu1terinos e inces tuosos. 

El objeto principal de mi tesis se refiere al estudio de 

l as c ausales contempl adas en el Art. 283 C. y en estas conclusiones 

me refiero a l a s que creo oportuno se reformen. 
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